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El trabajo infanto-juvenil y el estado nutricional 
de los menores colombianos*




Este trabajo estudia la relación entre el trabajo infanto-juvenil y el es-
tado nutricional de los menores colombianos. Usando información de 
la Encuesta de Demografía y Salud (ENDS) 2005, se analiza el efecto 
del trabajo en la nutrición de los menores trabajadores entre 6 y 17 
años. Se encuentra evidencia de que existe una relación positiva entre el 
trabajo y la nutrición de los menores, afectada en algunos casos por la 
asistencia escolar y por pertenecer al quintil más pobre de la población. 
Los resultados sugieren que el trabajo infanto-juvenil tiene un efecto 
positivo sobre la nutrición, a través de la generación directa de ingreso 
extra para el hogar, o al permitir que se libere mano de obra adulta de 
los trabajos del hogar. Respaldando la teoría y la evidencia empírica, 
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las variables socio-económicas del hogar resultan estar fuertemente 
relacionadas con el estado nutricional de los menores.
Palabras clave: desnutrición infantil, trabajo infantil, asistencia es-
colar, capital humano.
Clasifi cación JEL: J49, I12, I21, D1.
Abstract
This paper studies the relationship between child labor and the nutri-
tional status of Colombian children. The effect of child labor on the 
nutrition of children with ages between 6 and 17 years is analyzed using 
data from the Demographic and Health Survey (DHS) 2005. Evidence 
is found about a positive relationship between children labor and their 
nutrition, which is affected in some cases by school attendance and by 
belonging to the poorest quintile of the population of study. Results 
suggest that child labor has a positive effect on nutrition through 
the greater income it generates, either by directly contributing to an 
increase in household income, or by releasing adults from household 
chores, allowing them to work in other activities. Supporting theory 
and empirical evidence, socioeconomic variables from household are 
strongly related with the nutritional status of children.
Key words: child malnutritition, child labor, school attendance, human 
capital.
JEL Classifi cation: J49, I12, I21, D1.
Introducción
El trabajo infantil es un fenómeno de grandes proporciones a escala 
mundial. En el mundo existen aproximadamente 562,5 millones de 
niños entre los 5 y los 17 años que trabajan, es decir, que 23% de la 
población en esa edad realiza algún tipo de actividad económica1. De 
1 Según la Convención de los Derechos del Niño de 1989 de la ONU, es considerado niño 
un individuo menor de 18 años. Se considera que el niño trabaja si realizó algún tipo de 
actividad económica durante al menos una hora en la semana de referencia (OIT, 2002).
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éstos, un poco más de la tercera parte corresponde a niños menores de 
14 años, lo que implica que 17,6% de los niños entre 5 y 14 años en 
el mundo trabaja incluso bajo prohibición o restricción (Organización 
Internacional del Trabajo [OIT], 2002).
Si bien este no es un tema nuevo, en los últimos años se ha conver-
tido en un punto clave de las políticas de infancia, ya que ha sido 
identifi cado como una trampa de pobreza que condena a los niños 
menos favorecidos a un futuro incierto y con pocas posibilidades y, 
por tanto, se considera fundamental evitar las consecuencias negativas 
que trae a los hogares y a la sociedad. Se ha reconocido que el trabajo 
infantil es un problema estrechamente ligado a la pobreza, por lo que 
la incidencia del trabajo infantil es más alta en los países menos de-
sarrollados2. Lo más grave es que en estos países el trabajo infantil se 
mezcla con ilegalidad, explotación y maltrato a los niños: se estima 
que 8,4 millones de niños en el mundo laboran en las peores formas 
de trabajo infantil3. 
Colombia no es la excepción a esta situación, y aunque la incidencia 
del trabajo infanto-juvenil ha disminuido, prevalecen aún altas tasas 
de participación. Por facilidad en la lectura de este documento, en 
adelante el trabajo infanto-juvenil será referido como trabajo infan-
til, entendiendo que abarca a todos los individuos entre 5 y 17 años, 
y niños se referirá a todos los menores en ese rango de edad. Según 
la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil 2001 (DANE-OIT, 2001), 
del total de niños entre 5 y 17 años en Colombia, 14,5% se encuentra 
ocupado según la defi nición tradicional4. La mayor tasa de participa-
ción se encuentra en la zona rural, en donde gran parte de la población 
se encuentra en la pobreza: la proporción de niños que trabaja en la 
2 En el África subsahariana la tasa de participación para los menores entre 5 y 14 años es de 
29% y para América Latina es de 16%, en contraste con las economías desarrolladas, en 
las cuales sólo 2% de los niños en ese rango de edad trabajan (OIT, 2002).
3 Las peores formas de trabajo infantil son defi nidas como aquellas que implican esclavitud, 
trata de niños, trabajos forzosos, participación en confl ictos armados, actividades ilícitas, 
prostitución y pornografía, entre otras. Artículo 3° del convenio No. 182 de la OIT (OIT-
UIP, 2002).
4 Con esta defi nición se consideran ocupados quienes realizaron alguna actividad productiva 
durante al menos una hora a la semana, con pago o sin él, excluyendo a quienes realizaron 
labores domésticas en su propio hogar. 
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zona rural duplica a la proporción que trabaja en la zona urbana. Otra 
característica importante del trabajo infantil en Colombia, es el gran 
número de menores que realiza labores del hogar por varias horas a la 
semana. Algunos autores consideran que si esta actividad sobrepasa 
las 15 o 20 horas semanales debería ser considerada trabajo, por lo 
que la literatura habla de una “defi nición ampliada de trabajo” cuan-
do se incluyen las labores del hogar en la defi nición5. Usando este 
concepto, la tasa de participación de los niños entre 5 y 17 años llega 
a ser de 21,4% (DANE-OIT, 2001). Además, como en la mayoría 
de los países en desarrollo, en Colombia el trabajo infantil a veces 
se realiza en condiciones perjudiciales para el menor, que lo afectan 
física y psicológicamente: situaciones riesgosas, horarios extensos, 
bajos salarios o sin remuneración, alimentación inadecuada, o en 
condiciones de explotación.
A pesar de todas estas características, clasifi car el problema del trabajo 
infantil en Colombia como algo perjudicial para el menor y que debe 
ser prohibido en su totalidad, no es tan simple. El trabajo infantil está 
estrechamente ligado con las condiciones de pobreza de los hogares, 
lo que implica que en la mayoría de los casos éste se da debido a la 
necesidad de percibir un mayor ingreso y tener, en muchos casos, el 
mínimo para sobrevivir. Según Bernal y Cárdenas (2005), el ingreso 
que reciben por su trabajo los niños entre 15 y 17 años puede signifi car 
una contribución de 52% del total del ingreso de un hogar en el quintil 
más pobre. Esto resalta que en el caso colombiano el trabajo infantil 
constituye una fuente importante de ingresos, en especial para los ho-
gares más pobres, que de no contar con estos ingresos podrían necesitar 
hacer sacrifi cios, por ejemplo, en cuanto a una menor alimentación 
para sus miembros. Este enfoque ha sido reconocido en la literatura, 
y en él se considera que el trabajo infantil se presenta debido a la 
necesidad de los hogares de generar más ingresos, y que no siempre 
es nocivo; en ciertas circunstancias el trabajo incluso podría tener un 
impacto positivo en los menores, formándolos para el futuro, y en los 
hogares, a través de una mayor capacidad adquisitiva (Myers, 2001, 
como se cita en Pedraza, 2005).
5 Flórez y Méndez (1996) toman como referencia 20 horas, mientras que en la Encuesta 
Nacional de Trabajo Infantil (2001) los ofi cios del hogar se consideran como trabajo si se 
realizan por más de 15 horas. 
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Por otra parte, generalmente se cree que la principal consecuencia 
del trabajo infantil es la deserción escolar, lo que implica enormes 
sacrifi cios respecto a capital humano para los niños. A pesar de esto, 
parecería que algunos hogares valoraran más el benefi cio económico de 
corto plazo que trae el trabajo infantil6. Esto podría ser cierto en el caso 
de los hogares pobres, ya sea porque prefi eren el consumo presente, 
o porque no creen que el capital humano de sus hijos en el futuro se 
traduzca en mayor bienestar para la familia. El problema del trabajo 
infantil entonces sería de temporalidad: un trade-off entre el corto y 
el largo plazo, ya que, por un lado, existe una ganancia económica 
inmediata, y por otro, un retorno a la inversión en educación y capital 
humano, pero de largo plazo. La solución a este problema se complica, 
ya que como reconocen Bernal y Cárdenas (2005), los individuos que 
asumen los costos y benefi cios del trabajo infantil son diferentes7. El 
caso colombiano está caracterizado por este tipo de dilemas. Si se tiene 
en cuenta que alrededor de 45% de la población colombiana es pobre 
(MERPD, 2006), se esperaría que estos confl ictos fueran bastante 
comunes. Por esa razón, las políticas para combatir el trabajo infantil 
no pueden dejar de lado estos aspectos y deben fi jar especial atención 
al hecho de que en muchos casos, la necesidad de sobrevivir hace que 
para los hogares pese más el benefi cio presente de mandar a los niños 
a trabajar. Por tanto, proponer, por ejemplo, quitar la custodia de los 
menores a los padres que lo hagan, podría ser una solución extrema y 
alejada de los problemas reales de la sociedad colombiana, y prohibir 
el trabajo infantil en su totalidad y de forma inmediata podría tener 
consecuencias peores que el mal en sí mismo.
Por todo lo anterior, estudiar a profundidad los benefi cios y los costos 
del trabajo infantil y las consecuencias de su eliminación, es funda-
mental para el entendimiento real de este problema en Colombia. La 
mayoría de estudios sobre el tema se han concentrado en analizar los 
determinantes del trabajo infantil y en el sacrifi cio de capital humano 
6 Esto coincide con la literatura que argumenta que algunos hogares tienen altas tasas de 
descuento entre consumo futuro y presente. Véase, por ejemplo, Lawrence (1991) o Becker 
y Lewis (1973).
7 Por una parte, los niños trabajadores asumen los costos al sacrifi car capital humano (lo cual 
aumenta la probabilidad de que haya transmisión intergeneracional de la pobreza), mientras 
que el trabajo realizado por éstos puede benefi ciar a todos los miembros del hogar. 
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como su principal resultado, pero no existen muchos que estudien sus 
consecuencias de más corto plazo, lo que es fundamental si se quieren 
formular las políticas adecuadas. Para generar los incentivos correctos 
para que los hogares no acudan al trabajo infantil, es importante mostrar 
que el impacto negativo de éste no se da sólo por la disminución del 
capital humano, y que existe otro tipo de costos asociados al trabajo 
de los niños. Por ejemplo: “Los países que registran las tasas más altas 
de analfabetismo, los índices de matrícula más bajos, y serias defi -
ciencias nutricionales son aquellos que tienen una proporción más alta 
de niños que trabajan, particularmente en situaciones de explotación” 
(OIT, 2002). Además, “es común que estos niños se desenvuelvan en 
ambientes laborales caracterizados por exposición a factores de alto 
riesgo, herramientas no aptas y esfuerzo excesivo que se contraponen 
al desarrollo propio de su edad” (Pedraza, 2005, p. 8). Es decir, que 
el trabajo infantil en ciertas circunstancias podría incidir de forma 
negativa en el bienestar de los niños tanto en el largo como en el corto 
plazo, y en particular podría afectar de manera negativa su salud y 
su nutrición. Estos efectos “contemporáneos” del trabajo infantil, es 
decir, las relaciones de corto plazo, han recibido relativamente poca 
atención en la literatura.
Este estudio busca llenar ese vacío. Entendiendo la nutrición como un 
resultado de corto plazo, se busca identifi car cuáles son las consecuen-
cias del trabajo infantil en esta variable. El objetivo de este trabajo es 
demostrar que existe una relación negativa y signifi cativa entre trabajo 
infantil y nutrición. Además, se busca probar que existen diferencias 
nutricionales, a causa del trabajo, entre los niños que trabajan y los 
que no trabajan. La hipótesis es que el trabajo no se realiza en muchos 
casos en las circunstancias adecuadas para la protección del menor, 
como por ejemplo, jornadas largas o en actividades de alto riesgo, 
o realizando un esfuerzo excesivo; esto puede afectar su salud, y en 
consecuencia, deteriorar su nutrición. Además, debido a que durante 
una gran parte del día los niños que trabajan no se encuentran en el 
hogar, ni en el colegio, no pueden recibir una alimentación adecuada, 
lo que va en detrimento de la nutrición de esos menores.
Este trabajo está organizado en cinco secciones: la primera presenta 
una revisión de literatura sobre el eje principal de esta investigación: 
la relación existente entre el trabajo y la nutrición infantil. La segunda 
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sección explica las metodologías y los modelos utilizados en este tra-
bajo. La tercera sección describe los datos usados, mostrando algunos 
estadísticos descriptivos de interés. La cuarta sección presenta los 
resultados principales, y la quinta sección concluye y presenta algunas 
recomendaciones de política. 
I. Revisión de literatura
La literatura ha identifi cado que el trabajo infantil podría ser un deter-
minante importante del bienestar de los menores, por lo que algunos 
autores han estudiado las relaciones que existen entre trabajar y la 
salud o nutrición de los niños. Fassa, Facchini, Dall’Agnol y Chris-
tiani (2000) describen la situación de los niños trabajadores en países 
en desarrollo y en países desarrollados, y las principales ocupaciones 
de éstos, y muestran que el trabajo infantil en el mundo en desarrollo 
frecuentemente se caracteriza por largas jornadas de trabajo en ocupa-
ciones riesgosas, inicio a temprana edad en las labores, salarios bajos, 
inasistencia escolar, y en muchos casos, desnutrición infantil. En cuanto 
a las ocupaciones, se analiza para cada caso el riesgo asociado a cada 
trabajo, encontrando que el trabajo infantil generalmente se concentra 
en el sector de agricultura, que es uno de los sectores que involucran 
mayores riesgos para la mortalidad y morbilidad, seguido por el sector 
manufacturero, que también involucra muchos riesgos, dependiendo 
de la industria específi ca que emplee al menor. Se encuentra evidencia 
de un impacto negativo de las ocupaciones más riesgosas en la salud 
y el desarrollo de los niños, siendo este impacto mayor que para los 
adultos expuestos en las mismas ocupaciones. Debido a esto con-
cluyen que es importante combatir el trabajo infantil en actividades 
riesgosas, el trabajo forzoso y el trabajo a edades muy tempranas, ya 
que los menores parecen ser más vulnerables a estas situaciones. Sin 
embargo, reconocen que existe una brecha grande en el tema de los 
efectos del trabajo infantil en la nutrición.
Contrario a los hallazgos anteriores, O’Donnell, Rosati, y Van Doors-
laer (2005) encuentran poca evidencia de que en Vietnam el trabajo 
infantil tenga un impacto contemporáneo sobre la salud, medido a 
través del Índice de Masa Corporal, el reporte de enfermedad y el 
crecimiento lineal. El aporte que hace este estudio es importante, ya 
70
El trabajo infanto-juvenil y el estado nutricional de los 
menores colombianos
Diana Hincapié
que usa un panel de datos de la Encuesta de Calidad de Vida, que 
permite analizar más allá de la simple relación trabajo-salud y hablar 
de causalidad entre estas dos variables, corrigiendo los problemas de 
endogeneidad comunes a este tipo de estudios. Usando como variables 
instrumentales la tenencia de tierra e indicadores del mercado laboral 
y de la calidad educativa, analizan el efecto de trabajar en el escore-z 
de peso para la edad, en el crecimiento y en el reporte de enfermedad, 
y encuentran que existe una selección de los niños más saludables para 
trabajar, y que no existe un efecto contemporáneo del trabajo infantil en 
la salud, ni el crecimiento, aunque algunos trabajos pueden aumentar 
el riesgo de enfermedad en los cinco años siguientes al trabajo.
También para Vietnam, Beegle, Dehejia y Gatti (2004) usan un panel 
de datos para evaluar el efecto de la participación laboral en algunos 
resultados, como educación, salarios y salud. Utilizando una me-
todología de variables instrumentales, estos autores usan “choques 
de comunidad” y los precios del arroz para instrumentar la relación 
trabajo-salud. Encuentran que después de cinco años de haber traba-
jado, los niños tienen una menor probabilidad de estar asistiendo a un 
colegio, y un menor nivel de asistencia escolar, mientras que no parece 
haber un efecto del trabajo infantil en la salud. Por otra parte, después 
de ese período, los niños que trabajaron tienen mayor probabilidad 
de estar empleados, y reciben mayores ingresos; lo que sugiere que 
la experiencia adquirida por el trabajo tiene retornos mayores que la 
educación, o es mayor a la pérdida estimada en el ingreso debido a la 
disminución en la educación. Sin embargo, los retornos a la educación 
podrían aumentar en el largo plazo, invirtiendo el efecto del trabajo, o 
la experiencia adquirida en éste, en los retornos esperados. Es decir, 
que el benefi cio neto del trabajo infantil dependerá de cómo valoren 
los hogares el tiempo, y es una cuestión empírica: el estudio estima 
que hogares con una tasa de descuento mayor a 11,5% tienen un valor 
presente neto descontado del trabajo infantil que es positivo.
En Colombia son relativamente pocos los estudios sobre los efectos 
del trabajo infantil, y en particular, es bastante escaso el estudio de las 
consecuencias de éste en la nutrición de los menores. Esto se debe, 
en gran parte, a la ausencia de datos panel o de encuestas longitudi-
nales que permitan hacer un seguimiento de las características de las 
personas y los hogares, lo que difi culta este tipo de análisis. Por esa 
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razón, los estudios que han tratado la relación entre trabajo y nutrición 
generalmente hacen acercamientos, mas no mediciones precisas de 
los efectos y causalidades entre estas variables. Así, Pedraza (2005) 
estudia el estado de salud percibido, como consecuencia del trabajo 
para los niños colombianos. Estima un modelo probit para la proba-
bilidad de estar en cuatro estados de salud y encuentra que el trabajo 
afecta de forma negativa la salud percibida de los menores, es decir, 
que el trabajo actúa en detrimento del bienestar de la niñez. Si bien 
el estudio de Pedraza hace una aproximación a los efectos del trabajo 
infantil, como se dijo anteriormente, para Colombia existe un gran 
vacío en la literatura en lo que se refi ere a las consecuencias de éste, 
y el efecto que podría tener una política de erradicación total del tra-
bajo infantil. El aporte de este trabajo radica, precisamente, en que se 
provee evidencia de que el trabajo infantil tiene un efecto en el estado 
nutricional de los menores colombianos.
II. Metodología y descripción de modelos 
Según Behrman y Skoufi as (2004), los determinantes socio-econó-
micos de la salud son usualmente modelados a través de un marco 
analítico similar, en el que los hogares maximizan una función de 
bienestar, sujetos a una función de producción de salud y a una restric-
ción presupuestal. En estos modelos, las preferencias del hogar están 
dadas por una función de utilidad U (1). El hogar elige un nivel de 
salud (H), ocio (L), y consumo de bienes y servicios (C), de acuerdo 
con una función de producción de salud H de los niños (2) y sujeto a 
una restricción de presupuesto (3):
  (1)
 s.a.  (2) 
  (3)
En donde Xh es un vector de características del hogar, Y es un vector 
de variables de salud, Xi es un vector de características del niño, Xc es 
un vector de características del entorno que tienen impacto directo en 
la salud del niño, y ε es un vector de características no observables. IT 
es el ingreso total, y Pc, Py, Wc, son vectores de precios de los bienes, 
de las variables de salud y del ocio, respectivamente.
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El resultado de este problema de maximización que enfrenta el hogar, 
resulta en una función de demanda por salud de los niños, cuya forma 
reducida es: 
  (4)
Es decir, que la demanda por salud de los niños está determinada por 
características del niño, del hogar, del entorno, por el ingreso y el 
consumo del hogar, por variables asociadas a la salud, y por caracte-
rísticas no observadas. La forma funcional de esta ecuación varía de 
acuerdo con las preferencias de los hogares y con la forma particular 
de la función de producción en salud.
En general, gran parte de la literatura sobre determinantes de la salud 
y nutrición de los niños usa variaciones de esta función para hacer 
estimaciones empíricas respecto a diferentes determinantes, siempre 
teniendo en cuenta que intervienen variables que caracterizan el en-
torno, el hogar y el niño. Siguiendo esta teoría, el presente estudio 
analiza el trabajo infantil como determinante de la nutrición infantil. 
Para ello se estiman varios modelos que incluyen variables que carac-
terizan el entorno regional, el hogar y al niño, incluyendo diferentes 
especifi caciones para capturar el trabajo infantil.
A. Indicadores de nutrición
Para medir el estado nutricional de los menores se usan cuatro indica-
dores utilizados comúnmente para evaluar el estado nutricional de las 
personas: el escore-z de la talla para la edad, el peso para la edad y el 
peso para la talla, y el Índice de Masa Corporal (IMC). El escore-z se 
defi ne como las desviaciones estándar de las medidas antropométricas 
del menor respecto a la media del patrón de referencia, o población 
de referencia8. Por ejemplo, el escore-z de peso para la edad está dado 
8 La población de referencia es la establecida por el Centro Nacional de Estadísticas de Salud 
(NCHS), por la Organización Mundial de Salud (OMS) y por los Centros de Control de 
Enfermedades de los Estados Unidos (CDC) del año 1977. La OMS publicó en 2005 unas 
curvas de crecimiento universales que podrían ser útiles en cuanto a que se podría comparar 
a un niño colombiano con un niño “mundial” y no a uno de la población estadounidense. 
Sin embargo, los indicadores de desnutrición con base en esta nueva población de refe-
rencia, sólo han sido actualizados para los menores de 5 años, por lo que la población de
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por: . Donde i corresponde a cada niño, c a la 
edad y sexo del grupo, Wic a la medida de peso del niño (en kilos), y 
Media Wc y DesvStdc son, respectivamente, la media y la desviación 
estándar del peso de la población de referencia. La ventaja principal 
de comparar con esta población de referencia es “la disponibilidad 
de un patrón normalizado en el sentido de que la media y la media-
na de las distribuciones coinciden”. (Profamilia, 2005, p. 267). De 
esta manera, el escore-z permite clasifi car el estado nutricional del 
menor relativo a la población de su misma edad y sexo: un menor 
que tenga un escore-z menor a -2, es decir, que se encuentre más de 
dos desviaciones estándar por debajo de la media, es considerado en 
estado de desnutrición; mientras que un menor que se encuentre más 
de dos desviaciones estándar por encima de la media es considerado 
en sobrepeso. Los menores con un escore-z entre -2 y +2, es decir, a 
dos desviaciones estándar o menos de la media, están en un estado 
de nutrición normal para su edad y sexo9. Por otra parte, el IMC se 
calcula como el peso (en kilogramos) sobre la altura al cuadrado (en 
centímetros), y “permite medir la delgadez o la obesidad controlando 
la estatura y dando información acerca de las reservas de energía”. 
(Profamilia, 2005, p. 274): .
Se estudian por separado las cuatro medidas, ya que cada una muestra 
algo diferente. La talla baja para la edad se denomina desnutrición 
crónica, y se determina de acuerdo con la talla esperada de un menor 
para su edad y sexo. Dado que este indicador permite observar si existe 
un retraso en el crecimiento lineal del menor para su edad, muestra 
cuál es el estado nutricional de largo plazo, que podría estar determi-
nado por características estructurales que afecten al menor. El peso 
 referencia de 1977 sigue siendo la usada para la evaluación del estado nutricional de los 
menores, y se usó para el análisis de la antropometría infantil en la ENDS-2005. Por esa 
razón, en este trabajo se emplearon las medidas de desnutrición que usa esta población 
como referencia. 
9 Esto implica que entre mayor sea el escore-z, mejor es el estado nutricional; por tanto, una 
variable asociada de forma positiva con un indicador de desnutrición (escore-z), implica 
una mejor nutrición para el menor.
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bajo para la talla se conoce como desnutrición aguda o actual10. Es un 
indicador de desnutrición reciente, que mide el efecto del deterioro en 
la alimentación y la presencia de enfermedades en el pasado inmediato. 
Se puede incluso decir que obedece a situaciones de coyuntura, por 
lo que es un indicador de corto plazo. El peso bajo para la edad es 
conocido como desnutrición global, y es considerado como un indi-
cador general de desnutrición, que no diferencia entre la desnutrición 
de corto plazo o largo plazo, y por tanto no se puede reconocer si sus 
determinantes son estructurales o coyunturales (Profamilia, 2005). En 
el indicador de peso para la edad y talla para la edad se usaron datos 
de la muestra completa de menores entre 6 y 17 años. Debido a que 
no existen tablas de referencia para calcular el escore-z de los menores 
entre 10 y 17 años para el peso para la talla, en este indicador se usó 
sólo la muestra de niños entre los 6 y los 9 años, y para complementar 
el análisis de la nutrición de corto plazo de los menores, se utilizó el 
IMC para los niños entre 10 y 17 años, que también puede ser visto 
como un indicador de nutrición reciente. 
B. Mínimos cuadrados ordinarios (MCO)
Para responder a la pregunta sobre cuál es la relación entre el trabajo 
infantil y la nutrición, se estimaron varios modelos usando mínimos 
cuadrados ordinarios (MCO). Esta metodología no permite conocer 
con certeza cuál es el sentido de la causalidad entre trabajo y nutrición. 
Sin embargo, es la primera aproximación a cómo se da esta relación, 
permitiendo saber si ésta es signifi cativa, y si es positiva o negativa.
Siguiendo a Behrman y Skoufi as (2004), las variables incluidas en 
todos los modelos se clasifi can en tres grupos que afectan la nutrición 
de los menores desde diferentes niveles: variables regionales (o del 
entorno), del hogar y características del niño. En cada caso, la justifi -
cación para tener estas variables está respaldada por la evidencia em-
pírica, por un lado, y por la realidad colombiana, por otro. En el caso 
de las variables regionales, las características del lugar donde habita 
el menor podrían hacerlo más vulnerable que otro niño ante ciertas 
circunstancias. En Colombia existen grandes diferencias entre la zona 
10 También a veces conocida como emaciación o delgadez. 
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urbana y la rural en cuanto al acceso y calidad de servicios médicos, 
al mercado laboral y al nivel de ingresos, y en general, a la situación 
socio-económica; y existen características particulares de las regiones, 
como el clima o el contexto económico, que podrían tener un efecto 
en la nutrición de los menores. La inclusión de las variables del hogar 
también es fundamental, ya que gran parte del bienestar de los menores, 
incluyendo el estado nutricional, comúnmente se ha relacionado con 
las características y la situación socio-económica de éste11. El tercer 
grupo de variables contiene las características del menor, que sin duda 
se relacionan fuertemente con su estado nutricional. En este último 
grupo se incluyen las variables de trabajo. El modelo básico estimado 
por MCO está dado por la siguiente ecuación:
  (5)
En donde IN es un indicador del estado nutricional del menor, VR es un 
vector de características regionales, VH es un vector de características 
del hogar, VI es un vector de características del niño (incluyendo las 
variables de trabajo infantil), y ε es un vector de características no ob-
servables del niño, del hogar y de la región, que afectan la nutrición. 
La hipótesis inicial plantea que el trabajo infantil tiene efectos negati-
vos en la nutrición del menor. Sin embargo, también puede existir un 
efecto positivo que se da a través de la mayor generación de ingresos 
para el hogar, y en consecuencia, en un mejor estado nutricional del 
menor. Así, el “efecto neto” dependería del número de horas trabaja-
das, del tipo de trabajo, y también de si el menor está simultáneamente 
asistiendo a un establecimiento educativo. Es importante recordar que 
existen argumentos que dicen que el trabajo infantil no es negativo 
si no se afecta el bienestar físico, psicológico y emocional de los 
niños, y si éstos no están dejando de educarse por trabajar. Por tanto, 
resulta relevante saber qué pasa con el estado nutricional cuando el 
niño trabajador está asistiendo a estudiar, efecto que captura la inte-
racción entre las variables de trabajo y la asistencia. Así, si se tiene 
una estimación como la (6), y se asume que las variables regionales, 
del hogar e individuales están fi jas, se podría decir que trabajar estaría 
11 Flórez y Nupia (2001), Gaviria y Palau (2006). 
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Esto quiere decir que si el menor asiste a estudiar, y el coefi ciente 
estimado de la interacción β3 es negativo, la relación entre trabajar 
y el indicador de nutrición disminuye en β3 (desviaciones si se habla 
del escore-z, y puntos porcentuales si se habla del IMC). Si, por el 
contrario, este coefi ciente es positivo, la relación entre trabajar y el 
indicador de nutrición aumenta en β3 cuando el menor está estudian-
do. Al fi nal, introducir estas interacciones muestra cuál es el efecto 
que podría tener trabajar, dependiendo de si simultáneamente se está 
asistiendo a estudiar o no. De la misma manera se estudiaron modelos 
en los cuales se interactuaron las variables de trabajo con una dummy 
del quintil inferior de riqueza, para capturar si pertenecer a este quintil 
hace más o menos importante el “efecto” de trabajar.
C. Pareo por probabilidades de similitud (PPS)
El problema con la metodología de MCO, es que no permite conocer 
con certeza cuál es el sentido de la causalidad entre trabajo y nutrición: 
es posible que la variable de trabajo infantil sea endógena debido a 
que existe una mutua causalidad ente nutrición y trabajo. Además, los 
resultados de MCO pueden estar sesgados, dado que puede haber una 
selección de los niños trabajadores. Es decir, es posible que quienes 
trabajen tengan ciertas características, y que sean estas características 
las que estén causando las diferencias en el resultado nutricional. Por 
esa razón, se usa también la metodología de pareo por probabilidades 
de similitud (PPS), que permite aliviar el problema de selección, al 
menos en cuanto a las variables observables, resolviendo en gran parte 
el problema de endogeneidad (Rosenbaum y Rubin [1983] y Heckman, 
Ichimura y Todd [1998]). Esta metodología permite demostrar si exis-
ten diferencias nutricionales entre los niños que trabajan y los que no 
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trabajan. Si se encuentra una diferencia signifi cativa, se puede decir 
que ésta es el efecto que tiene el trabajo en el resultado nutricional.  
Para usar esta metodología se toma el trabajo como un tipo de inter-
vención en un grupo de niños, que tiene un resultado en materia de 
nutrición. Para ello se toma como grupo de tratamiento a los niños 
trabajadores, y se “construye” un grupo de control a partir de las 
características observables. Este grupo está compuesto por niños que 
no reciben el tratamiento, es decir, que no trabajan, pero que tienen la 
misma probabilidad de recibir el tratamiento que alguno de los menores 
en el grupo de tratamiento, en este caso, que tienen la misma probabili-
dad de trabajar. Por esa razón, el primer paso del PPS consiste en hacer 
una estimación de cuál es la probabilidad de trabajar para cada menor, 
mediante un modelo probit: en este modelo se incluyeron variables 
que típicamente se reconocen como determinantes de la probabilidad 
de trabajar, tal como muestra la ecuación (8):
  (8) 
En donde ti toma el valor de 1 cuando el niño trabaja, según la defi ni-
ción de trabajo que se use; VR son los controles regionales, VH son 
las variables del hogar, y VI las variables individuales, que podrían 
incidir en la probabilidad de trabajar12. De este ejercicio se obtiene la 
probabilidad para cada menor de “ser intervenido”, y con estas pro-
babilidades es posible hacer el pareo por probabilidades de similitud; 
esto es, encontrar a niños con la misma probabilidad de participar, 
pero que se diferencian de los del grupo de tratamiento sólo por la 
intervención que se está evaluando, es decir, porque unos trabajan y 
otros no. La agrupación de estos niños se conoce en la literatura de 
PPS como el “soporte común”.
Teniendo el soporte común con niños tratados y niños control, se puede 
entrar a comparar el estado nutricional de cada grupo, y encontrar el 
efecto del trabajo en éste. Este efecto generalmente se mide como la 
12 Se intentaron diferentes especifi caciones, pero fi nalmente se incluyeron, como variables 
regionales, la dummy de área rural y la región; como variables del hogar, el quintil de rique-
za, la tasa de ocupación del hogar, la presencia de la madre, el tipo de familia, el número de 
niños en el hogar, y características del jefe del hogar como edad, escolaridad, género, y si se 
encuentra ocupado; y como variables del niño, si asiste a la escuela, el género y la edad. 
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diferencia en las medias en las variables de resultado entre los dos 
grupos, en este caso, los indicadores nutricionales, a través de un 
parámetro que se conoce en la literatura como el average treatment 
on the treated (ATT), o tratamiento promedio sobre los tratados, que 
está dado por:
   
En donde Zt y Zc son los resultados del indicador de nutrición para el 
grupo de tratamiento y el de control, respectivamente, X es un vector 
de características observables, y T = 1 representa el tratamiento. El 
ATT muestra la diferencia en el estado nutricional de quienes trabajaron 
respecto al estado nutricional que tendrían si no hubieran trabajado. 
Esta diferencia se le atribuye al tratamiento, en este caso, al trabajo, 
permitiendo identifi car cuál es el efecto que tiene éste en los indica-
dores nutricionales.
Para esta parte de la metodología se hacen varios ejercicios de PPS. 
En una primera parte, se utilizan las diferentes defi niciones de trabajo 
como tratamiento. Es decir, se usa la defi nición tradicional, la defi nición 
ampliada, el trabajo en el hogar y el trabajo simultáneamente fuera y 
dentro del hogar13, y en cada caso, se analiza el efecto de trabajar en 
los cuatro indicadores de nutrición anteriormente explicados. En la 
segunda parte se intenta ver si es el trabajo como tal el que tiene un 
efecto en la nutrición, o si es el trabajo con ciertas características el que 
tiene este resultado. En este caso, se usa como tratamiento el trabajo 
por más de las horas legalmente permitidas, el trabajo en actividades 
riesgosas, el trabajo remunerado o el trabajo de los niños en el quintil 
inferior de riqueza, y se mide el efecto de cada tipo particular de trabajo 
sobre los cuatro indicadores de nutrición. 
13 La defi nición tradicional incluye a quienes realizaron algún trabajo, excluyendo los que-
haceres del hogar. Trabajo en el hogar se entiende como los quehaceres que se realizan en 
el hogar propio por más de 20 horas semanales. La defi nición ampliada considera trabajo 
las actividades realizadas por fuera del hogar o el trabajo en el hogar. 
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III. Descripción de datos
A.  Fuente de los datos
La fuente principal de información es la Encuesta de Demografía y 
Salud (ENDS) 2005, realizada por Profamilia y Macro Internacional 
Inc. Esta encuesta recolectó información sobre las características de 
los hogares y sus miembros, en especial sobre la salud sexual y re-
productiva de los colombianos. Se incluyeron preguntas sobre trabajo 
para los menores de 18 años, y se tomaron medidas antropométricas 
para los menores de 64 años, tanto hombres como mujeres; ambos 
elementos explotados en este estudio. Además, “la ENDS es una 
encuesta de cobertura nacional, con representatividad rural y urbana, 
por seis regiones, por dieciseis subregiones y por departamentos” 
(Profamilia, 2005, p. XXVII). Este trabajo emplea datos provenientes 
del cuestionario de medidas antropométricas, y del cuestionario del 
hogar, que está enfocado en la caracterización general de los hogares 
y sus miembros. En este cuestionario se encuentra la información con-
cerniente a trabajo para los menores entre 6 y 17 años de edad, razón 
por la cual es éste el rango de edad sujeto de análisis para este trabajo. 
En total se encuestaron 37.211 hogares, y se recogió información de 
157.000 personas, de los cuales 40.138 son menores entre 6 y 17 años 
de edad. Se obtuvieron medidas antropométricas de 117.205 miembros 
de los hogares encuestados, de los cuales 34.468 son menores que 
fueron medidos para peso y talla satisfactoriamente, es decir, tienen 
un registro válido para los indicadores de nutrición. De éstos, 34,6% 
son niños entre 6 y 9 años, y 65,4% niños entre 10 y 17 años.
Esta encuesta es de gran valor para este trabajo, ya que permite rela-
cionar el trabajo infantil y la nutrición, elementos centrales de éste, 
al tiempo que permite caracterizar de manera adecuada al hogar y 
los individuos. Además, el hecho de que los datos sean tan recientes, 
permite obtener resultados que muestren un panorama actualizado de 
la realidad colombiana. Sin embargo, al igual que la mayor parte de 
las encuestas de este tipo, la ENDS-2005 es de corte transversal, es 
decir, que se hace en un momento dado del tiempo, por lo que no es 
posible seguir a los individuos a través del tiempo. Específi camente 
en el caso de esta investigación, no es posible saber con certeza si el 
trabajo tiene consecuencias futuras en la nutrición de los niños, pues 
no se cuenta con una panel de datos para los menores, ni una encuesta 
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de tipo longitudinal. Además, en esta encuesta sólo es posible iden-
tifi car a los menores que la semana anterior a la encuesta estuvieron 
trabajando y, por tanto, no es claro si el estado nutricional se afecta si 
el menor solamente trabajó en esa semana. Para la realización de este 
trabajo, se supone que quienes trabajaron la semana anterior llevan 
más de una semana en el mercado laboral, debido a que generalmente 
el trabajo infantil se da por una necesidad del hogar que responde a un 
problema estructural de éste y que ocasiona que haya trabajo infantil 
permanentemente. A pesar de estas limitaciones, la ENDS junto con 
las metodología usadas, permiten establecer relaciones entre las va-
riables de interés.
B. Variables
Las variables incluidas en los modelos son las siguientes:
Variables regionales
Dummy rural = 1, si el menor reside en zona rural
Dummy de región x = 1, si el menor vive en la región x
Variables del hogar
Dummy de quintil de riqueza x = 1, si el hogar pertenece al quintil x de riqueza
Dummy cabeza hombre = 1, si el jefe del hogar es hombre
Edad del jefe = edad simple del jefe del hogar
Educación del jefe = educación en años del jefe del hogar
Dummy de ocupación del jefe = 1, si el jefe del hogar se encuentra ocupado
Número de niños menores de 12 años = número de niños menores de 12 años en el hogar
Dummy tipo de familia = 1, si la familia es completa (i.e., ambos padres)
Dummy mamá en casa = 1, si la mamá se encuentra en el hogar
Variables del menor
Edad del menor14 = edad simple, normalizada, o rango de edad
Dummy hombre = 1, si el menor es hombre
14 Se usaron dummies de rango de edad para los modelos con la muestra completa de niños y 
para la submuestra de menores entre 10 y 17 años, y se incluyó la edad simple y normali-
zada ([edad-media edad]^2) para la muestra de menores entre 6 y 9 años. Rangos de edad: 
6 a 9 años, 10 y 11 años, 12 y 13 años, 14 y 15 años, 16 y 17 años. La dummy omitida es 
el rango de edad de 6 a 9 años para las regresiones con la muestra completa, y el rango de 
10 y 11 años, para las regresiones con la muestra de menores de 10 a 17 años. 
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Dummy asistencia escolar = 1, si asistió durante el año escolar a la escuela, colegio o universidad
Dummy seguridad social = 1, si es afi liado o benefi ciario de una entidad del sistema de seguridad social en salud
Dummy enfermedad último mes = 1, si estuvo enfermo, tuvo un accidente, o algún problema de salud en los últimos 30 días
Dummy visita al doctor
en el último año
= 1, si el menor tuvo alguna consulta
 para el cuidado de su salud
Los quintiles de riqueza se refi eren a quintiles según el índice de rique-
za. Este índice fue construido en la ENDS siguiendo una metodología 
desarrollada por el Banco Mundial para el estudio de las diferencias 
en salud, nutrición y población entre las personas de distintos grupos 
socio-económicos. El Índice de Riqueza es construido en función de los 
activos o riqueza en el hogar y no con base en el ingreso o el consumo. 
En la ENDS no es posible establecer el ingreso de las personas, por lo 
que la forma en que se caracterizan las condiciones socio-económicas 
del hogar es a través de este índice, y su clasifi cación en quintiles de 
bienestar o de riqueza15.
Inicialmente se incluyó un grupo de variables de la madre, pero se 
excluyó en los modelos fi nales, ya que al considerar la información 
de la madre se sacrifi caban 17,18% de las observaciones (5.922), 
correspondientes a los niños en hogares donde no existía la madre. 
Los hogares sin madre tienen proporcionalmente mayores tasas de 
participación que los hogares con mamá. Esto sugiere que hogares 
donde no está la madre tienden más a tener niños trabajando, por lo 
que al eliminar estas observaciones se sacrifi caba un número impor-
tante de niños trabajadores. Debido a que el eje central de este trabajo 
es el efecto del trabajo infantil, se consideró importante incluir estas 
observaciones, y por ello se suprimió el grupo completo de variables 
de la madre. A causa de esto, se incluyó en la jerarquía del hogar una 
dummy igual a 1 si la mamá está en el hogar, para capturar de alguna 
forma las características de ésta que podrían relacionarse con el estado 
nutricional del menor.
15 Mediante la metodología de análisis de componentes principales, se le asigna a cada hogar 
un valor, dependiente de la disponibilidad de bienes y las características de la vivienda, y 
cada individuo recibe el valor del hogar en que reside (Profamilia, 2005).
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Para la identifi cación de las diferentes formas en que el menor se invo-
lucra en el trabajo se diseñaron tres modelos de trabajo. En cada uno se 
incluyeron variables de trabajo e interacciones de éstas con asistencia 
escolar o con el quintil más pobre según Índice de Riqueza.
El primer modelo de trabajo usa la defi nición ampliada de trabajo 
(Flórez y Méndez, 1996), es decir, considera que son trabajadores 
quienes realizaron algún trabajo, excluyendo los quehaceres del hogar, 
o realizaron quehaceres del hogar por más de 20 horas semanales. 
Esta categoría está formada por cuatro variables dummy mutuamente 
excluyentes: no trabajó (no realizó actividad, ni quehaceres del hogar 
por más de 20 horas semanales); trabajó sólo en el hogar (realizó la-
bores del hogar por más de 20 horas semanales y no trabajó por fuera 
de éste); sólo trabajó según defi nición tradicional (trabajó y no realizó 
quehaceres del hogar por más de 20 horas); trabajó en y fuera del hogar 
(realizó labores del hogar por más de 20 horas y realizó trabajo según 
defi nición tradicional).
El segundo modelo de trabajo utiliza la defi nición tradicional de 
trabajo, es decir, que excluye los quehaceres del hogar. En este caso 
se tiene en cuenta el riesgo asociado al lugar de trabajo del niño, y 
el trabajo se clasifi ca en actividades de alto riesgo o de bajo riesgo, 
considerando que el nivel de riesgo podría incidir sobre los efectos 
del trabajo. La clasifi cación se hizo por criterio del autor sobre qué 
actividades podrían ser más riesgosas para el bienestar del menor, pero 
siguiendo la clasifi cación de la OIT de las peores formas de trabajo 
infantil mencionadas en la “introducción” de la presente investigación. 
Las tres dummies usadas en esta categoría son: no trabajó, trabajó en 
actividades de alto riesgo (comercio callejero, calle, construcción, 
campo, puerta a puerta, mina o cantera, caseta o quiosco, vehículos 
u otros medios de transporte) y trabajó en actividades de bajo riesgo 
(vivienda donde habita, otra vivienda, fábrica pequeña, empresa fa-
miliar, plaza de mercado). 
El tercer modelo de trabajo también usa la defi nición tradicional 
de trabajo, pero la clasifi cación dentro de esta categoría depende del 
número de horas trabajadas (más o menos que las legalmente permiti-
das), teniendo en cuenta que es posible que la relación entre trabajo y 
desnutrición dependa de la cantidad de horas y no solamente del hecho 
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de trabajar. Esta categoría incluye tres variables dummies: no trabajó, 
trabajó más de las horas legalmente permitidas, y trabajó menos de 
las horas legalmente permitidas16.
C. Estadísticos descriptivos
En este apartado se analizarán los estadísticos descriptivos corres-
pondientes a los indicadores de nutrición y las variables de trabajo. 
El cuadro 1 muestra el porcentaje de menores en estado de desnutri-
ción, sobrepeso y normales para cada indicador, por características 
seleccionadas. En primer lugar, en el cuadro se puede observar que 
existen diferencias importantes en el estado nutricional según la edad. 
En general, a mayor edad, mayor es la proporción de niños que está en 
estado de desnutrición según los tres indicadores, pero es más notorio 
para el indicador de desnutrición crónica: mientras 12,3% de los niños 
de 6 años presenta baja talla para la edad, esa situación se presenta en 
20,9% de los niños de 17 años. Por otra parte, los hombres tienen un 
estado nutricional proporcionalmente peor que las mujeres para los 
tres indicadores. En particular, existe una diferencia signifi cativa para 
la desnutrición global, ya que la proporción de hombres con bajo peso 
para la edad más que duplica esta proporción para las mujeres. Tam-
bién existen diferencias regionales importantes: la Región Atlántica se 
caracteriza por tener la mayor proporción de menores en desnutrición, 
siendo ésta bastante mayor que la región que le sigue en proporción 
de niños desnutridos. Finalmente, la proporción de niños en estado 
de desnutrición es mayor para los quintiles más bajos de riqueza. 
Respecto a la talla para la edad, 25% de los niños del quintil más bajo 
de riqueza están en estado de desnutrición crónica, en comparación 
con 6,8% en el quintil de ingreso más rico. En cuanto al peso para la 
edad, la proporción de niños en estado de desnutrición en el quintil 
más bajo más que triplica a la del quintil más rico. Para el peso para 
la talla la proporción de niños desnutridos no presenta mayores dife-
rencias entre quintiles. 
16 Horas de trabajo semanales permitidas por la ley (en 2005): cero para los menores de 12 
años, 24 horas para los menores entre 12 y 13 años, 36 horas para los menores entre 14 y 
15 años, y 48 horas para los menores entre 16 y 17 años. 
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Otras características que se asocian con los niveles de nutrición de 
los menores se aprecian en los gráfi cos 1 y 2. El gráfi co 1 muestra 
las diferencias existentes entre la zona rural y urbana en el estado de 
desnutrición de los niños, medidos a través de los tres indicadores 
principales. Si bien no hay diferencias signifi cativas en la proporción 
de niños con desnutrición para el indicador de peso para la talla (P/t), 
sí las hay en el indicador de talla para la edad (T/e), evidenciando las 
diferencias estructurales entre una zona y otra que podrían asociarse 
con la nutrición de largo plazo. En el caso de la zona rural, existen 
muchas características particulares que podrían relacionarse con el 
bienestar del menor, lo cual se ve refl ejado en una mayor proporción 
de niños en estado de desnutrición crónica: 22,2%, en comparación 
con 11,9% de la zona urbana. Para el indicador de peso para la edad 
(P/e) también existen estas diferencias: 8,1% de los menores en zonas 
rurales están en desnutrición global, contra 5,2% de la zona urbana. 
Por otra parte, el gráfi co 2 muestra que el porcentaje de menores con 
desnutrición que no asiste a una institución educativa es mayor que el 
porcentaje de menores que sí lo hace: para el indicador de talla para 
la edad (T/e), 24% de los menores que no asisten a un colegio están en 
estado de desnutrición, mientras que para los que sí lo hacen el porcen-
taje con baja talla para la edad es de 13,8%. Para el peso para la edad la 
diferencia entre área rural y urbana es menor, aunque aún signifi cativa 
(3,3%), y para el peso para la talla la diferencia es muy leve.
Gráfico 1. Indicadores de nutrición por área.
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Gráfico 2. Indicadores de nutrición por asistencia.
Por otra parte, el cuadro 2 caracteriza al trabajo infantil usando las 
tres defi niciones de trabajo. La mayoría de niños trabajadores vienen 
de hogares con jefes de hogar menos educados: 73% de los niños que 
trabajan según la defi nición tradicional, vienen de hogares cuyos jefes 
de hogar tienen cinco años o menos de educación; mientras que apenas 
5,4% pertenecen a hogares con jefes de hogar con doce años o más de 
educación. Al analizar las tasas de participación es posible ver como 
la proporción de niños trabajadores es mayor en los hogares con jefes 
menos educados. Para cualquier defi nición de trabajo, la proporción 
de niños que trabajan en los hogares con jefes con menos de seis años 
de educación es más del doble de esa proporción para los hogares con 
jefes más educados. Por otra parte, alrededor de 40% de los niños 
trabajadores pertenecen al quintil más bajo de riqueza, y la tasas de 
participación indican que es un fenómeno que se presenta en mayor 
proporción en los quintiles más bajos de riqueza. Usando la defi nición 
ampliada de trabajo, casi una cuarta parte de los niños pertenecientes 
al quintil más bajo trabajan. En cuanto al tipo de familia, 63,1% de 
los trabajadores vienen de hogares completos, es decir, con ambos 
padres. Sin embargo, la mayoría de hogares son completos, por lo que 
es de mayor utilidad analizar la tasa de participación: con la defi nición 
tradicional, 7,4% de los niños en hogares completos trabajan, mientras 
8,8% de los niños en hogares incompletos lo hacen, es decir, que el 
trabajo no es especialmente característico de alguno de los grupos.
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Cuadro 2. Caracterización del trabajo infantil (tasa de participación en 
paréntesis) (%).
 Defi nición Trabajo en Defi nición
 tradicional el hogar ampliada
Distribución de trabajadores por educación del jefe
Hasta 5 años 73,4 68,4 71,6
(10) (6,9) (16,3)
 6 a 11 años 21,2 26,3 23,1
(5,2) (4,85) (9,6)
12 años o más 5,4 5,4 5,3
 (4,0) (3) (6,7)
Distribución de trabajadores por Índice de Riqueza
Más bajo 41,3 39,2 40.1
(14,2) (10,1) (23.1)
Bajo 24,2 25 24.7
(8,5) (6,6) (14.6)
Medio 17,4 15.6 16.9
(6,5) (4.36) (10.6)
Alto 10.8 13,9 12,2
(4,5) (4,3) (0,9)
Más alto 6,3 6,3 6,1
 (3,3) (2,4) (5,3)
Distribución de trabajadores por tipo de hogar
Completo 63,1 64,9 64,2
(7,4) (5,7) (12,6)
Incompleto 36,9 35,1 35,8
 (8,8) (6,3) (14,4)
Total 100 100 100
Nota: Tasa de participación en paréntesis: corresponde al porcentaje de niños del grupo respectivo 
que trabajan.
El cuadro 3 muestra las tasas de participación de los menores y el pro-
medio de horas trabajadas, según la defi nición de trabajo y por rangos 
de edad. Este cuadro constituye parte de la motivación de este trabajo, 
y es que, a pesar de que la ley prohíbe el trabajo infantil para menores 
de 12 años, la tasa de participación de estos niños es muy alta17. Es 
17 Con la expedición de la ley 1098 de 2006, la edad mínima de admisión al trabajo fue mo-
difi cada de 12 a 15 años. 
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sorprendente que para el rango de edad entre 10 y 11 años, la tasa de 
participación según la defi nición tradicional sea de 4% de los niños, 
que en promedio trabajan 16 horas semanales. Por otra parte, si se 
analiza el trabajo con la defi nición ampliada, 13,2% de los menores 
entre 6 y 17 años participan en actividades laborales, lo cual representa 
un porcentaje bastante signifi cativo. Incluso, si se usa la defi nición 
tradicional de trabajo, la tasa de participación es de 7,9%, que sigue 
siendo una tasa alta. El promedio de horas de trabajo está por debajo 
de lo máximo permitido por la ley, pero las tasas de participación son 
elevadas. Por ejemplo, para los menores de 16 y 17 años, la tasa de 
participación con la defi nición tradicional es de 22,8%. Al usar la de-
fi nición ampliada de trabajo se encuentra una tasa de participación de 
6,9% para los menores de 10 y 11 años, y una tasa de 36,3% para los de 
16 y 17 años. Para el trabajo en el hogar, la tasa de participación total 
es de 5,9%. Los promedios reportados incluyen a quienes trabajaron 
menos de 20 horas, razón por la cual para todos los rangos de edad el 
promedio de horas semanales de labores en el hogar está por debajo 
de las 20 horas, en las cuales se considera que realizar esas labores es 
trabajo. La última columna del cuadro muestra el promedio de horas 
totales trabajadas en alguna actividad y en labores del hogar. Resalta 
que los jóvenes entre 16 y 17 trabajaron, en promedio, un total de 17,7 
horas a la semana. Aunque pueda parecer que este número de horas no 
es signifi cativo, sí lo es, ya que un mayor número de horas trabajadas 
podría signifi car mayor ingreso para el hogar. Por otro lado, si el niño 
está estudiando y además trabaja por 18 horas, esto implica aproxima-
damente 48 horas a la semana de actividad18, lo que en algunos casos 
podría signifi car un esfuerzo grande para el menor, que podría tener 
consecuencias negativas para su salud y nutrición.
Precisamente, esa es la razón para analizar las relaciones entre asisten-
cia escolar y trabajo según la defi nición tradicional, reportadas en el 
cuadro 4. En este caso, es posible ver que con la defi nición tradicional, 
83,4% de los menores asisten a un establecimiento educativo y no tra-
bajan. La proporción de menores que trabajan y asisten, o que trabajan 
y no asisten, es muchísimo mayor en ambos casos para los jóvenes 
entre 10 y 17 años. La proporción de niños entre 6 y 9 años que trabaja 
18 Aproximadamente 30 horas de jornada escolar a la semana (30 para secundaria, 20 para 
primaria), más 18 horas semanales de trabajo.
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y al mismo tiempo asiste a estudiar, es mucho mayor que la de niños 
que trabajan y no asisten, lo que requiere especial atención, ya que si 
bien el trabajo infantil se asocia con la deserción escolar, por otro lado 
también se da mientras los niños asisten, aun cuando esto implique 
horas de actividad adicionales para ellos. En el caso del trabajo en el 
hogar la historia no es muy diferente, aunque aumenta la proporción 
de no trabajadores, quizá debido a que muchos realizan quehaceres 
del hogar pero por menos de 20 horas. Finalmente, al considerar el 
trabajo según la defi nición ampliada, las tasas de participación aumen-
tan notablemente, tanto para los que asisten como los que no asisten, 
y principalmente para los niños entre 10 y 17 años. Cabe notar que el 
porcentaje en este grupo de edad que asiste y trabaja asciende a 10,3%, 
mientras con la defi nición tradicional era de 5,6%. El porcentaje de 
niños entre 10 y 17 años que realizó alguna de las dos actividades y 
no asistía, pasó de 5,6% con la defi nición tradicional, a 8,5% con la 
defi nición ampliada, poniendo en evidencia un gran número de meno-
res, en especial los más grandes, que trabajan y no estudian.
Cuadro 3. Tasas de participación y promedio de horas trabajadas por tipo 

















 Tasa Promedio Tasa Promedio* Tasa Tasa Promedio*
Menor a 10 1,3% 11,2 1,0% 4,5 2,2% 0,0% 2,5
10 y 11 4,0% 16,0 3,2% 6,5 6,9% 0,2% 5,4
12 y 13 7,1% 19,5 5,6% 8,3 12,5% 0,3% 8,0
14 y 15 13,4% 26,3 10,6% 10,6 23,2% 0,9% 12,0
16 y 17 22,8% 32,4 15,6% 13,3 36,3% 2,1% 17,7
Total 7,9%  5,9%  13,2% 0,6%  
(1): Trabajó, excluyendo quehaceres del hogar. (2): Realizó quehaceres del hogar por más de 20 
horas semanales. (3): Trabajó o realizó quehaceres del hogar por más de 20 horas semanales. (4): 
Trabajó y realizó quehaceres del hogar por más de 20 horas semanales. *Incluye quienes trabajaron 
en quehaceres del hogar por menos de 20 horas.
Finalmente, el cuadro 5 muestra la proporción de menores que tra-
bajan y que no trabajan según la defi nición tradicional de empleo, 
según estado de nutrición y grupo de edad. La proporción de niños 
que trabajan y que se encuentran en estado de desnutrición, es mayor 
que la proporción en ese estado de los que no trabajan. Esto se da, 
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principalmente, para los indicadores de peso para la edad y talla para 
la edad. Para ambos indicadores, la proporción de niños desnutridos 
es mayor para los niños entre 10 y 17 años. Sin embargo, el indicador 
de peso para la talla muestra que la proporción de niños no trabajado-
res que están desnutridos es mayor que la de los que trabajan, lo que 
sugiere que en el corto plazo el trabajo podría estar asociado de forma 
positiva con la nutrición.
Cuadro 4. Asistencia escolar y trabajo por definiciones y grupos de edad.
 6 a 9 años 10 a 17 años Total
Asistencia escolaridad y trabajo (defi nición tradicional)
Asiste y trabaja 1,2% 5,6% 4,1%
Asiste y no trabaja 92,5% 78,8% 83,4%
No asiste y trabaja 0,2% 5,6% 3,7%
No asiste y no trabaja 6,2% 10,0% 8,7%
Total 100% 100% 100%
Asistencia escolar y trabajo en hogar (mayor a 20 horas)
Asiste y trabaja en hogar 0,9% 5,0% 3,6%
Asiste y no trabaja 92,8% 79,4% 84,0%
No asiste y trabaja 0,0% 3,4% 2,3%
No asiste y no trabaja 6,3% 12,2% 10,2%
Total 100% 100% 100%
 Asistencia escolar y trabajo (defi nición ampliada)
Asiste y trabaja en cualquiera 2,0% 10,3% 7,5%
Asiste y no trabaja en ninguno 91,7% 74,1% 80,1%
No asiste y trabaja en alguno 0,3% 8,5% 5,7%
No asiste y no trabaja en ninguno 6,1% 7,1% 6,8%
Total 100% 100% 100%
El análisis descriptivo muestra un peor estado nutricional para los 
hogares más pobres, y un trabajo infantil característico de los hoga-
res más desfavorecidos. Al mismo tiempo, este análisis muestra que 
el grupo de niños trabajadores tiene una mayor proporción de niños 
desnutridos que los que no trabajan. Esto podría indicar que la mues-
tra se encuentra “seleccionada” en cuanto a que quienes trabajan son 
también los que se encuentran en peores condiciones, y por esa razón 
podrían tener un peor estado nutricional. El simple análisis descriptivo 
puede mostrar este tipo de relaciones y la muestra de niños trabajadores 
puede contener niños con ciertas características relacionadas con el 
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hecho de trabajar y con el estado nutricional. Por esa razón, el cuadro 
anterior sugiere que existe una relación negativa entre trabajar y el 
estado nutricional de los niños. Sin embargo, el análisis econométrico 
permite controlar por muchas características y analizar una muestra 
que no se encuentra seleccionada. Es decir, permite comparar a un niño 
que tiene las mismas características observadas y que trabaja, con otro 
con las mismas características que no lo hace, por lo que esta relación 
cambia en los resultados descritos en la siguiente sección.
Cuadro 5. Estado nutricional y trabajo por grupos de edad. Definición 
tradicional de trabajo.
 6 a 9 años 10 a 17 años Total
 No trabaja Trabaja No trabaja Trabaja No trabaja Trabaja
Peso para la edad 
Desnutrición 5.0% 7,4% 6,4% 8,1% 5,9% 8,1%
Normal 93,0% 89,9% 92,5% 91,4% 92,7% 91,4%
Sobrepeso 2,0% 2,8% 1,1% 0,5% 1,4% 0,6%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Talla para la edad 
Desnutrición 12,1% 19,3% 15,5% 24,4% 14,3% 24,1%
Normal 87,5% 80,8% 84,2% 75,6% 85,4% 75,9%
Sobrepeso 0,4% 0,0% 0,3% 0,0% 0,3% 0,0%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Peso para la talla 
Desnutrición 1,1% 0,2% n.a. n.a. 1,1% 0,2%
Normal 94,5% 93,7% n.a. n.a. 94,5% 93,7%
Sobrepeso 4,4% 6,1% n.a. n.a. 4,4% 6,1%
Total 100% 100%   100% 100%
IV.  Análisis de resultados
A. Mínimos cuadrados ordinarios (MCO)
Las variables regionales, del hogar y del niño resultaron estar fuer-
temente relacionadas con el estado nutricional del menor, tal como 
la teoría de determinantes de la salud y la nutrición lo espera. Forta-
leciendo la evidencia empírica en la literatura, se encontraron resul-
tados signifi cativos para la mayoría de estas variables, robustos a las 
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distintas especifi caciones. En particular, se halló un efecto negativo de 
pertenecer a hogares más pobres, en este caso pertenecer a los quin-
tiles inferiores según el Índice de Riqueza19. Las variables del hogar 
también están signifi cativamente relacionadas con la nutrición de los 
menores: la edad y la escolaridad del jefe del hogar se asocian de forma 
positiva con los indicadores de nutrición, mientras que el número de 
niños menores de 12 años en el hogar se relaciona de manera negativa 
con la nutrición. La presencia de la mamá en el hogar resultó ser sig-
nifi cativa sólo para los modelos con talla para la edad. En el cuadro 1 
del anexo se encuentran algunos de los resultados principales de las 
regresiones que incluían las características de la mamá (en vez de la 
dummy de presencia de la madre en el hogar), mostrando que éstas están 
asociadas de manera signifi cativa con los indicadores de nutrición, en 
especial el IMC, la escolaridad, la edad y estar ocupada. 
De las variables individuales, ser hombre está relacionado con peores 
indicadores de nutrición frente a las mujeres. Haber estado enfermo 
en el último mes y haber visitado al doctor en el último año, también 
son variables signifi cativas para explicar los resultados nutricionales. 
La asistencia escolar fue signifi cativa para los modelos con talla para 
la edad y con el IMC. En los modelos para éste último, el coefi ciente 
es negativo, mientras que para el caso de talla para la edad se da una 
relación positiva. Se realizaron regresiones por subgrupos de edad 
para este indicador, mostrando que la signifi cancia de la variable se 
da para el modelo con niños de 6 a 9 años, mientras la variable deja 
de ser signifi cativa para los más grandes20. Es decir, parecería que la 
asistencia está asociada de forma positiva con la nutrición, pero sólo 
para los más pequeños. Respecto al peso para la edad, la asistencia 
escolar solamente es signifi cativa al estimar por separado para los dos 
grupos de edad. Curiosamente, asistir a estudiar tiene una relación 
19 El Índice de Riqueza captura en gran parte el estatus económico del hogar, y por tanto, 
es un indicador aproximado de muchas características observadas y no observadas que 
infl uyen en los indicadores de nutrición de los niños, como el poder acceder a servicios 
médicos oportunamente y de calidad, la posibilidad de conseguir medicamentos en caso 
de enfermedad, los cuidados que reciben los niños debido a la ausencia de los adultos, la 
cantidad y calidad de alimentos que reciben en el hogar, entre otros. 
20 No se incluyen los resultados de las regresiones por subgrupos de edad por motivos de 
espacio, pero pueden ser solicitadas al autor. Se hará referencia a estos resultados sólo 
cuando difi eran signifi cativamente de los resultados para la muestra completa, o cuando 
los resultados entre los dos grupos de edad sean signifi cativos, pero contrarios.
59PRIMER SEMESTRE DE 2007, PP. 63-115.DESARROLLO Y SOCIEDAD
93
con el peso para la edad positiva para los más pequeños, mientras que 
para los mayores esta relación es negativa, sugiriendo la posibilidad 
de que existan características de la asistencia que mejoren la nutrición 
de los niños más pequeños y que disminuyan la de los más grandes. 
Estos signos opuestos podrían tener dos explicaciones: la primera es 
principalmente intuitiva: puede que los padres que envían a sus hijos 
más pequeños a estudiar sepan que éstos necesitarán para su jornada 
escolar una alimentación mínima, por lo que les proveen alimentos 
para consumir durante el día (“lonchera”). Así, los niños pequeños 
que asisten a algún establecimiento educativo se estarían garantizando 
un nivel mínimo de alimentación a la que tal vez no accederían si no 
asistieran. El caso de los niños de 10 a 17 años podría ser diferente, 
ya que quizá los padres no los consideran tan vulnerables como los 
pequeños y, por tanto, les brindan menor atención; por lo que podrían 
usar toda la energía que requiere una jornada escolar y no consumir 
sufi cientes alimentos, ya sea porque no los reciben en el hogar o porque 
no reciben ningún dinero para su consumo. Los que no asisten podrían 
estar trabajando o en el hogar, y esto podría estar relacionado con una 
mejor nutrición, tal como se analizará en el siguiente apartado. La segun-
da explicación está relacionada con los programas que benefi cian a los 
niños, aunque esta hipótesis no se puede corroborar con estos resultados 
porque no se controla directamente la participación en ningún programa. 
Sin embargo, algunos programas sociales podrían tener efectos positivos 
en la nutrición, ya sea al brindar directamente alimentos en los colegios 
o que están condicionados a la asistencia escolar (Bogotá sin hambre), 
o dando subsidios a los hogares (Familias en acción - FA)21. 
1. Análisis del trabajo infantil
El cuadro 6 muestra los resultados del modelo 1 de trabajo, que usa la 
defi nición ampliada, para los cuatro indicadores de nutrición, y en cada 
21 Como lo muestra la evaluación de FA (DNP, 2006), los subsidios recibidos aumentan el 
consumo de los hogares, y en particular el consumo de alimentos, por lo que podría darse 
un benefi cio nutricional para los niños que asistan a estudiar. Además, se muestra cómo en 
85% de las instituciones educativas a las que asistían los benefi ciarios de FA, éstos recibían 
otros subsidios alimentarios. Estos programas generalmente se concentran en la población 
de menor edad, razón por la cual el resultado de asistir es positivo para los niños de 6 a 9 
años. En contraste, los niños mayores generalmente no son benefi ciarios de estos programas, 
y no reciben alimentación en los colegios, por lo que la asistencia no les garantiza mejor 
alimentación y, en consecuencia, mejor estado nutricional. 
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caso, para dos especifi caciones: una con interacciones con asistencia 
escolar (1), y otra con interacciones con el quintil más pobre (2). Para 
el peso para la edad, los resultados muestran una relación positiva entre 
trabajar y la nutrición de los menores. En el caso de los menores que 
trabajan solamente en el hogar, para la especifi cación 1 tienen un indi-
cador de peso para la edad que es 0,35 desviaciones (escore-z) mayor 
que quienes no trabajan sólo en el hogar22. Sin embargo, la interacción 
con asistencia escolar muestra que esta relación disminuye con la 
asistencia en 0,24: para quienes asisten, trabajar sólo en el hogar está 
asociado con un aumento de 0,11 en el escore-z de peso para la edad23. 
Los resultados para la especifi cación 2 son similares a los anteriores, 
aunque en menor magnitud. En este caso, el trabajo sólo en el hogar 
aumenta el escore-z en 0,14, y la interacción es positiva, lo que implica 
que pertenecer al quintil más pobre aumenta el efecto de trabajar a 
0,29, si el niño trabaja sólo en el hogar y a la vez pertenece al quintil 
más pobre. En la especifi cación 1 para la talla para la edad, la variable 
de trabajo en el hogar también es signifi cativa, pero la magnitud del 
coefi ciente es menor: 0,14, y a diferencia del modelo de peso para la 
edad, la interacción entre trabajar y asistir no es signifi cativa. En la 
especifi cación 2, la variable de trabajo sólo en el hogar únicamente 
es signifi cativa cuando se interactúa, es decir, que sólo hay un efecto 
positivo de trabajar solamente en el hogar cuando el niño pertenece al 
quintil más pobre, caso en el cual trabajar en el hogar está asociado con 
un aumento de 0,15 en la talla para la edad. No se encuentra relación 
entre trabajar sólo en el hogar y el peso para la talla para ninguna de 
las regresiones, pero sí para el IMC, que muestra una relación positi-
va. Los menores que realizan trabajo en el hogar tienen un IMC que 
es 0,04% mayor que quienes no lo hacen. Sin embargo, en este caso 
la asistencia escolar disminuye el escore-z, ya que trabajar sólo en el 
hogar al tiempo que se está asistiendo a estudiar está relacionado con 
una disminución de 0,02% en el IMC24. Para la especifi cación 2, el 
22 O trabajan pero sólo ayudando en los quehaceres del hogar por menos de 20 horas. 
23 El valor esperado del escore-z, si el menor está trabajando está dado por: 0,35 – 0,24* 
Asistencia. Es decir, que si el menor asiste, la relación positiva entre trabajar y la nutrición 
se ve disminuida.
24 El valor esperado del IMC, si el menor trabajó estaría dado por: 0,04 – 0,02*Asistencia.
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trabajo sólo en el hogar, sin importar si el niño hace parte del quintil 
más pobre, está asociado con un IMC 0,02% mayor que quienes no 
trabajan solamente en el hogar.
Los resultados muestran que existe una relación positiva entre el trabajo 
realizado en el hogar y el peso para la talla, la talla para la edad y el 
IMC, y que esta relación disminuye con la asistencia escolar, aunque el 
efecto total de este tipo de trabajo sigue siendo positivo. Por otra parte, 
el efecto del trabajo en el hogar aumenta para los niños del quintil más 
pobre. El análisis de estos resultados sugiere que el trabajo en el hogar 
no empeora la nutrición de los menores, sino que, por el contrario, está 
relacionado de forma positiva con ésta. El mayor escore-z respecto 
a quienes no realizan trabajos sólo en el hogar, podría explicarse por 
el hecho de que al realizar labores en el hogar por más de 20 horas, 
el niño “libera” a un adulto de estas labores, para que salga a generar 
ingreso para el hogar. Es decir, aun si el menor no recibe una remu-
neración económica por realizar este trabajo, al hacerlo permite que 
algún miembro del hogar, al no tener que realizar estas labores, salga 
a trabajar y así aumente el ingreso del hogar. Al aumentar el ingreso 
del hogar mejora también el estado nutricional de los menores, ya que 
éste da la posibilidad de una mejor alimentación. Como lo mostró la 
especifi cación 2, esta relación aumenta para el quintil más pobre, lo 
que implica que el aporte del trabajo del niño es particularmente im-
portante para los hogares más pobres. La hipótesis que planteaba una 
posible relación negativa del trabajo con la nutrición, se cumple para 
los menores que trabajaron en el hogar por más de 20 horas y que, 
además, acuden a una escuela, ya que una jornada tan larga podría estar 
haciendo que sobrepasen sus capacidades físicas, y ello se refl eja en el 
signo negativo de las interacciones de esta variable con la asistencia25. 
Aun cuando exista esta relación negativa, la relación entre trabajar y 
el peso para la edad es positiva, lo que sugiere que el “benefi cio” que 
trae el trabajo es mayor que el efecto negativo de tener una jornada de 
25 Teniendo en cuenta que esta interacción está capturando situaciones en las cuales los menores 
están estudiando y realizando labores del hogar por más de 20 horas a la semana, se estaría 
hablando de niños que realizan alguna actividad (escolar o laboral) por aproximadamente 
10 horas diarias o más (20 horas a la semana implica un promedio de 2,9 horas diarias de 
labores del hogar, más las 7 horas de jornada escolar), que es una jornada de actividad 
relativamente larga, y que exige a los menores, como mínimo, más que quienes no hacen 
estas dos actividades, de tal forma que trabajar en el hogar y estudiar podría resultar en su 
agotamiento y en el deterioro de su nutrición.
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actividad tan larga. Por otra parte, quienes estudian no pueden trabajar 
por el mismo número de horas que los que están “libres” todo el día, 
por lo que el ingreso aportado al hogar podría ser menor y, en conse-
cuencia, menor el benefi cio para el hogar y sus integrantes. Según lo 
anterior, el efecto de “liberar a un trabajador adicional” en el hogar 
no es nada despreciable y, por el contrario, debe tenerse en cuenta que 
existe un impacto positivo del trabajo sobre el ingreso coyuntural de 
los hogares, que se manifi esta en mejores estados nutricionales. 
En la defi nición tradicional de trabajo (que excluye quehaceres del 
hogar), también existe una relación positiva entre trabajar y el estado 
nutricional. El trabajo, en este caso, está asociado con un peso para 
la edad 0,13 desviaciones por encima de quienes no lo hacen. En este 
sentido, como la interacción con asistencia escolar no es signifi cativa, 
el hecho de asistir a estudiar no afecta la relación entre trabajar y el 
peso para la edad. En la especifi cación 2, el trabajo tradicional está 
asociado con un aumento de 0,06 en el escore-z de peso para la edad, 
y el efecto no cambia por pertenecer al quintil más pobre. En este 
caso, trabajar no es signifi cativo en la determinación de la desnutri-
ción crónica, ni la desnutrición aguda, pero sí está asociado con la 
nutrición de corto plazo de los mayores: trabajar representa un IMC 
0,02% mayor que quienes no lo hacen en ambas especifi caciones, sin 
importar si se asiste al mismo tiempo, o si quien trabaja proviene del 
quintil más pobre. 
De acuerdo con lo anterior, realizar una actividad laboral según la de-
fi nición tradicional, se asocia de manera positiva con un mejor estado 
nutricional, específi camente para el indicador global de desnutrición 
y para el IMC. En este caso, las actividades que realizan los niños al 
salir a trabajar por fuera del hogar, generan directamente un mayor 
ingreso para éste. El mayor ingreso podría causar que los miembros 
del hogar accedan a mejores condiciones de salud y alimentación, lo 
que se refl eja en mejores indicadores de nutrición que para los niños 
que no trabajan. Aunque es común ver a niños colombianos en la calle 
que trabajan bajo explotación y sin recibir pago alguno, ésta no es la 
situación de todos. En realidad, la mayoría de los que trabajan sí reci-
ben alguna remuneración, así sea baja, y por tanto pueden contribuir 
al ingreso del hogar.
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Cuadro 6. Determinantes de la nutrición infantil. Definición ampliada de trabajo. 
MCO. 
 Peso para Talla para Peso para Ln IMC
 la edad la edad la talla   
 1 2 1 2 1 2 1 2
Dummy rural 0,02 0,02 -0,03 -0,03 0,06 0,06 0,01 0,01
 [0,03] [0,03] [0,03] [0,03] [0,04] [0,04] [0,00]* [0,00]*
Quintil más pobre -0,54 -0,55 -0,59 -0,61 -0,20 -0,19 -0,04 -0,05
 [0,04]*** [0,04]*** [0,06]*** [0,05]*** [0,06]*** [0,06]*** [0,01]*** [0,01]***
Jefe hombre -0,02 -0,02 -0,02 -0,02 0,00 0,00 -0,01 -0,01
 [0,03] [0,03] [0,03] [0,03] [0,05] [0,05] [0,00] [0,00]
Edad jefe 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
 [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00] [0,00] [0,00] [0,00]
Dummy 0,02 0,02 -0,01 -0,01 0,07 0,07 0,00 0,00
jefe ocupado [0,02] [0,02] [0,02] [0,02] [0,04]* [0,04]* [0,00] [0,00]
Escolaridad jefe 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01 0,00 0,00
 [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]** [0,00]** [0,00]** [0,00]**
Número de niños -0,12 -0,12 -0,10 -0,10 -0,10 -0,10 -0,01 -0,01
 < 12 años [0,01]*** [0,01]*** [0,01]*** [0,01]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,00]*** [0,00]***
Tipo de familia 0,02 0,02 0,03 0,03 -0,08 -0,08 0,01 0,01
 [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,04]** [0,04]* [0,00] [0,00]
Mamá en casa 0,02 0,02 0,06 0,06 -0,01 -0,01 0,00 0,00
 [0,02] [0,02] [0,02]*** [0,02]** [0,04] [0,04] [0,00] [0,00]
Dummy hombre -0,18 -0,19 -0,09 -0,09 0,00 0,00 -0,05 -0,05
 [0,02]*** [0,015]*** [0,02]*** [0,015]*** [0,02] [0,02] [0,00]*** [0,00]***
Asistencia escolar 0,03 -0,01 0,15 0,13 0,05 0,05 -0,02 -0,02
 [0,03] [0,03] [0,04]*** [0,03]*** [0,05] [0,05] [0,01]*** [0,00]***
Seguridad social 0,03 0,03 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01
 [0,02]* [0,02]* [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,00]* [0,00]*
Enfermedad 0,01 0,01 0,06 0,06 -0,09 -0,09 0,00 0,00
en el último mes [0,02] [0,03] [0,03]** [0,03]** [0,04]** [0,04]** [0,01] [0,01]
Visita al doctor 0,04 0,05 0,02 0,02 0,04 0,04 0,01 0,01
último año [0,02]*** [0,02]*** [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,00]* [0,00]*
Trabajo sólo 0,35 0,14 0,14 0,03 -0,30 -0,01 0,04 0,02
en hogar [0,06]*** [0,04]*** [0,06]** [0,04] [0,42] [0,14] [0,01]*** [0,01]***
Trabajo sólo 0,13 0,06 0,03 -0,04 -0,01 0,28 0,02 0,02
Tradicional [0,045]*** [0,04]* [0,05] [0,04] [0,15] [0,19] [0,01]*** [0,01]***
Trabajo tradicional 0,22 0,23 0,06 -0,02 0,03 0,03
y ampliado [0,109]** [0,11]** [0,14] [0,13] [0,02]* [0,02]**
Trabajo sólo hogar -0,24 0,15 -0,08 0,15 0,35 0,05 -0,02 0,01
* interacción [0,07]*** [0,053]*** [0,069] [0,06]*** [0,43] [0,20] [0,01]** [0,01]
(Continúa...)
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Cuadro 6. Determinantes de la nutrición infantil. Definición ampliada de trabajo. 
MCO. (...Continuación).
Trabajo sólo trad. -0,04 0,08 -0,04 0,09 0,14 -0,24 0,00 0,01
* interacción [0,06] [0,05] [0,06] [0,06] [0,19] [0,23] [0,01] [0,01]
Trabajo en ambos -0,10 -0,14 -0,18 -0,01 0,01 -0,01
* interacción [0,17] [0,16] [0,19] [0,19] [0,02] [0,02]
         
Observaciones 33.456 33.456 33.456 33.456 11.312 11.312 21.116 21.116
R-cuadrado 0,1 0,09 0,11 0,11 0,04 0,04 0,28 0,28
* Signifi cativo al 10%. ** Signifi cativo al 5%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis, Todas las especifi caciones incluyen como controles: dummies de región, 
de quintil de riqueza y de rango de edad. El modelo (1) contiene interacciones de las variables de trabajo con 
asistencia escolar, y el modelo (2) interacciones con el quintil más pobre. Trabajo sólo en el hogar incluye a 
quien realizó quehaceres del hogar por más de 20 horas, y no trabajó en actividades por fuera de éste. Trabajo 
sólo tradicional excluye los quehaceres del hogar, y a quienes no trabajaron. Trabajo tradicional y ampliado 
incluye a quien trabajó por fuera del hogar, y realizó quehaceres por más de 20 horas. 
Reforzando los argumentos anteriores, trabajar en ambos tipos de 
trabajo (en actividades por fuera del hogar y en labores del hogar por 
más de 20 horas) está relacionado de manera positiva con el peso para la 
edad, representando un escore-z 0,22 mayor que para quienes no trabajan 
en ambos tipos (i.e., quienes no trabajan, o quienes sólo realizan trabajo 
tradicional o sólo trabajo en el hogar), en la especifi cación 1, y un es-
core-z 0,23 mayor en la especifi cación 2. En este caso se puede hablar 
de una relación  directa e indirecta en la generación de ingresos para el 
hogar y, en consecuencia, en el estado nutricional: el efecto indirecto 
se da al liberar a algún miembro del hogar para que salga a trabajar, y 
el efecto directo, al trabajar y traer él mismo un ingreso para el hogar. 
En ambos casos, el mayor ingreso aportado al hogar podría explicar 
la relación positiva de esta variable con el indicador de nutrición. Se 
podría pensar que, como en el caso de quienes trabajan en el hogar y 
están asistiendo a algún establecimiento educativo, los menores que 
realizan ambos tipos de trabajo estarían recargando demasiado su 
jornada, pero no necesariamente sucede lo mismo, ya que sólo se sabe 
con certeza que estos menores trabajan más de 20 horas a la semana 
en las labores del hogar, pero no cuántas horas trabajan en las labores 
fuera de éste, ya que las categorías de trabajo incluidas en este modelo 
sólo tienen en cuenta si se realizó actividad fuera del hogar, no cuántas 
horas se emplearon en ella. Es decir, que niños que realizan 21 horas 
semanales totales de trabajo están incluidos en esta categoría, por lo 
que la variable de trabajo en ambos tipos de trabajo no necesariamente 
59PRIMER SEMESTRE DE 2007, PP. 63-115.DESARROLLO Y SOCIEDAD
99
debe comportarse como las interacciones con asistencia, en las cuales 
se da una relación negativa debido a la extensa actividad. 
El modelo 2 de trabajo buscaba encontrar el efecto de las variables 
de trabajo (defi nido de manera tradicional) en la nutrición de los 
menores, según la exposición al riesgo asociada a los diferentes tipos 
de trabajo. El cuadro 7 muestra los resultados de este modelo para 
los determinantes de los cuatro indicadores de nutrición, usando la 
especifi cación con interacciones con asistencia (1), y la especifi cación 
con interacciones con el quintil más pobre (2). Para la especifi cación 
1, sólo fue signifi cativa la variable de actividad de bajo riesgo para el 
modelo de peso para la edad, representando un escore-z 0,09 mayor 
que para quienes trabajan en actividades de alto riesgo, o no trabajaron. 
En cuanto a la especifi cación 2, los resultados no son muy robustos 
para los diferentes indicadores: se encuentra que las actividades de 
alto riesgo son signifi cativas para la talla para la edad y para el peso 
para la talla, pero con signo negativo en el primer caso y positivo en 
el segundo. De igual forma, la interacción de actividad de alto riesgo 
con el quintil más pobre fue signifi cativa y positiva para el peso para 
la edad y la talla para la edad, y signifi cativa y negativa para el peso 
para la talla. Para esta especifi cación, las actividades de bajo riesgo 
fueron signifi cativas para el peso para la edad y el IMC. Es decir, los 
resultados no son contundentes respecto al efecto del riesgo asocia-
do a la actividad en la nutrición del menor, por lo que no es posible 
establecer una relación clara entre la exposición al riesgo y el estado 
nutricional de éste.
Cuadro 7. Determinantes de la nutrición infantil. 
 Exposición al riesgo. MCO. 
 Peso para Talla para Peso para Ln IMC
 la edad la edad la talla   
 1 2 1 2 1 2 1 2
Dummy rural 0,02 0,02 -0,03 -0,03 0,06 0,06 0,01 0,01
 [0,03] [0,03] [0,03] [0,03] [0,04] [0,04] [0,00]* [0,00]*
Quintil más pobre -0,52 -0,53 -0,59 -0,59 -0,20 -0,19 -0,04 -0,04
 [0,04]*** [0,04]*** [0,05]*** [0,05]*** [0,06]*** [0,06]*** [0,01]*** [0,01]***
Jefe hombre -0,02 -0,02 -0,02 -0,02 0,00 0,00 -0,01 -0,01
 [0,03] [0,03] [0,03] [0,03] [0,05] [0,05] [0,00] [0,00]
Edad jefe 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
 [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00] [0,00] [0,00] [0,00]
(Continúa...)
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Cuadro 7. Determinantes de la nutrición infantil. Exposición al riesgo. MCO. 
(...Continuación).
Dummy 0,02 0,02 -0,01 -0,01 0,07 0,07 0,00 0,00
jefe ocupado [0,02] [0,02] [0,02] [0,02] [0,04]* [0,04]* [0,00] [0,00]
Escolaridad jefe 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01 0,00 0,00
 [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]** [0,00]** [0,00]* [0,00]*
Número de niños 
< 12 años
 
-0,12 -0,12 -0,10 -0,10 -0,10 -0,10 -0,01 -0,01
[0,01]*** [0,01]*** [0,01]*** [0,01]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,00]*** [0,00]***
Tipo de familia 0,02 0,02 0,03 0,03 -0,08 -0,08 0,01 0,01
 [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,04]** [0,04]** [0,00] [0,00]
Mamá en casa 0,01 0,01 0,06 0,06 -0,01 -0,01 0,00 0,00
 [0,02] [0,02] [0,02]** [0,02]** [0,04] [0,04] [0,00] [0,00]
Dummy hombre -0,19 -0,19 -0,10 -0,10 0,01 0,00 -0,05 -0,05
 [0,02]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,02] [0,02] [0,00]*** [0,00]***
Asistencia escolar -0,04 -0,03 0,13 0,12 0,05 0,05 -0,03 -0,03
 [0,03] [0,03] [0,03]*** [0,03]*** [0,05] [0,05] [0,00]*** [0,00]***
Seguridad social 0,03 0,03 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01
 [0,02]* [0,02]* [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,00]* [0,00]*
Dummy enfermedad 0,01 0,01 0,06 0,06 -0,09 -0,09 0,00 0,00
último mes [0,03] [0,03] [0,03]** [0,03]** [0,04]** [0,04]** [0,01] [0,01]
Visita doctor último 
año
0,05 0,05 0,02 0,02 0,04 0,04 0,01 0,01
 [0,02]*** [0,02]*** [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,00]* [0,00]*
Trabajo actividad 0,00 -0,05 -0,01 -0,15 -0,17 0,51 0,01 0,01
de alto riesgo [0,05] [0,06] [0,06] [0,07]** [0,14] [0,281]* [0,01] [0,01]
Trabajo actividad 0,09 0,10 0,00 0,00   0,01 0,02
de bajo riesgo [0,05]* [0,04]** [0,06] [0,04]   [0,01] [0,01]***
Trabajo act. de alto 0,03 0,12 -0,02 0,22 0,28 -0,57 0,00 0,01
 riesgo*interacción [0,07] [0,07]* [0,08] [0,08]*** [0,196] [0,326]* [0,01] [0,01]
Trabajo act. de bajo 0,03 0,04 -0,03 -0,08   0,01 0,01
 riesgo*interacción [0,07] [0,07] [0,08] [0,09]   [0,01] [0,01]
         
Observaciones 33.456 33.456 33.456 33.456 11.312 11.312 21.116 21.116
R-cuadrado 0,09 0,09 0,11 0,11 0,04 0,04 0,28 0,28
* Signifi cativo al 10%. ** Signifi cativo al 5%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis. Todas las especifi caciones incluyen como controles: dummies de 
región, de quintil de riqueza y de rango de edad. El modelo (1) contiene interacciones de las variables 
de trabajo con asistencia escolar, y el modelo (2) interacciones con el quintil más pobre. El trabajo en 
actividades de alto riesgo incluye trabajo en comercio callejero, calle, construcción, campo, puerta a 
puerta, mina o cantera, caseta o quiosco, vehículos u otro medio de transporte, y el trabajo en activida-
des de bajo riesgo incluye trabajo en la vivienda donde habita, otra vivienda, fábrica pequeña, empresa 
familiar, o plaza de mercado.
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El modelo 3 de trabajo también analizaba la exposición al riesgo, 
pero medida a través del número de horas trabajadas (utilizando la 
defi nición tradicional de trabajo), usando como punto de referencia 
el número de horas que la ley permite que los menores trabajen. Los 
resultados, reportados en el cuadro 8, indican que trabajar más de las 
horas legales está asociado con un escore-z de talla para la edad 0,11 
menor que quienes trabajan menos de las horas legales o quienes no 
trabajan, para la especifi cación 2. Sin embargo, quienes pertenecen 
al quintil más pobre y trabajan más de las horas legales, aumentan 
esa relación en 0,15. Es decir, que el efecto negativo de trabajar más 
horas de las legales se ve contrarrestado en su totalidad si el menor 
trabajador viene de un hogar en el quintil inferior. El número de horas 
trabajadas afecta también el IMC, tanto para el trabajo por más horas 
de las legales, como el trabajo por menos horas de las legales. En el 
primer caso está asociado con un IMC 0,02% mayor, mientras en el 
segundo con un IMC 0,01% mayor, sin estar afectado en ningún caso 
por las interacciones. Es decir, trabajar más horas parece favorecer 
más el indicador de nutrición, lo que podría explicarse por qué más 
horas dan una mayor posibilidad de obtener un mayor ingreso, bene-
fi ciando así la nutrición del menor, como se explicó anteriormente. 
Sin embargo, dado que los resultados no son robustos a las diferentes 
especifi caciones para las distintas variables, no se puede decir que hay 
evidencia clara de que trabajar más de las horas legalmente permitidas 
esté asociado con un mejor o peor estado nutricional. 
Cuadro 8. Determinantes de la nutrición infantil.    
Número de horas trabajadas. MCO.
 Peso para Talla para Peso para Ln IMC
 la edad la edad la talla   
 1 2 1 2 1 2 1 2
Dummy rural 0,02 0,02 -0,03 -0,03 0,06 0,06 0,01 0,01
 [0,03] [0,03] [0,03] [0,03] [0,04] [0,04] [0,00]* [0,00]*
Quintil más pobre -0,53 -0,53 -0,59 -0,59 -0,20 -0,19 -0,04 -0,04
 [0,04]*** [0,04]*** [0,05]*** [0,05]*** [0,06]*** [0,06]*** [0,01]*** [0,01]***
Jefe hombre -0,02 -0,02 -0,02 -0,02 0,00 0,00 -0,01 -0,01
 [0,03] [0,03] [0,03] [0,03] [0,05] [0,05] [0,00] [0,00]
Edad jefe 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
 [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00] [0,00] [0,00] [0,00]
Dummy 0,02 0,02 -0,01 -0,01 0,07 0,07 0,00 0,00
jefe ocupado [0,02] [0,02] [0,02] [0,02] [0,04]* [0,04]* [0,00] [0,00]
(Continúa...)
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Cuadro 8. Determinantes de la nutrición infantil. Número de horas traba-
jadas. MCO. (...Continuación).
Escolaridad jefe 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01 0,00 0,00
 [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]*** [0,00]** [0,00]** [0,00]* [0,00]*
Número de niños < 
12 años
 
-0,12 -0,12 -0,10 -0,10 -0,10 -0,10 -0,01 -0,01
[0,010]*** [0,01]*** [0,01]*** [0,01]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,00]*** [0,00]***
Tipo de familia 0,02 0,02 0,03 0,03 -0,08 -0,08 0,01 0,01
 [0,024] [0,024] [0,026] [0,026] [0,041]* [0,041]* [0,00] [0,00]
Mamá en casa 0,01 0,01 0,06 0,05 -0,01 -0,01 0,00 0,00
 [0,019] [0,019] [0,022]** [0,022]** [0,041] [0,041] [0,003] [0,003]
Dummy hombre -0,19 -0,19 -0,10 -0,10 0,00 0,00 -0,05 -0,05
 [0,02]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,02]*** [0,02] [0,02] [0,00]*** [0,00]***
Asistencia escolar -0,04 -0,03 0,13 0,12 0,05 0,05 -0,03 -0,03
 [0,03] [0,03] [0,03]*** [0,03]*** [0,05] [0,05] [0,00]*** [0,00]***
Seguridad social 0,03 0,03 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01
 [0,02]* [0,02]* [0,02] [0,02] [0,03] [0,03] [0,00]* [0,00]*
Dummy enfermedad 0,01 0,01 0,06 0,06 -0,09 -0,09 0,00 0,00
último mes [0,03] [0,03] [0,03]** [0,03]** [0,04]** [0,04]** [0,00] [0,00]
Visita doctor último 
año
 
0,05 0,05 0,02 0,02 0,04 0,04 0,01 0,01
[0,02]*** [0,02]*** [0,02] [0,02] [0,02] [0,03] [0,00]* [0,00]*
Trabaja más de las 0,07 0,07 -0,05 -0,11 -0,01 0,28 0,02 0,02
horas legales [0,06] [0,06] [0,06] [0,06]* [0,15] [0,19] [0,01]* [0,01]**
Trabaja menos de las 0,04 0,04 0,02 -0,02   0,01 0,01
horas legales [0,05] [0,04] [0,06] [0,04]   [0,01] [0,01]**
Trabajo más horas 0,04 0,03 0,03 0,15 0,16 -0,23 0,00 -0,01
legales*interacción [0,08] [0,08] [0,086] [0,08]* [0,186] [0,23] [0,01] [0,01]
Trabajo menos horas 0,03 0,04 -0,06 0,02   0,01 0,01
legales*interacción [0,06] [0,06] [0,07] [0,07]   [0,01] [0,01]
         
Observaciones 33.456 33.456 33.456 33.456 11.312 11.312 21.116 21.116
R-cuadrado 0,09 0,09 0,11 0,11 0,04 0,04 0,28 0,28
* Signifi cativo al 10%. ** Signifi cativo al 5%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis. Todas las especifi caciones incluyen como controles: dummies 
de región, de quintil de riqueza y de rango de edad. El modelo (1) contiene interacciones de las va-
riables de trabajo con asistencia escolar, y el modelo (2) interacciones con el quintil más pobre. 
2. Pruebas de robustez
Los resultados encontrados muestran que existe una relación positiva 
entre el trabajo infantil y la nutrición. Se sugirió que esta relación 
59PRIMER SEMESTRE DE 2007, PP. 63-115.DESARROLLO Y SOCIEDAD
103
podría darse a través de dos mecanismos principales: un mayor in-
greso generado por el niño, o la sustitución del adulto en las labores 
del hogar, que a su vez aumenta el ingreso de éste. Con el objetivo 
de verifi car si éstos son los mecanismos de transmisión del efecto del 
trabajo en la nutrición, se realizaron dos ejercicios: en el primero se 
estimaron de nuevo los modelos de trabajo en los cuales el trabajo 
“tradicional” fue signifi cativo, pero dividiendo la variable de trabajo 
tradicional en si era remunerado o no, de forma que se pudiera verifi car 
que es mediante la remuneración que se benefi cia al niño. El cuadro 9 
reporta los resultados de este ejercicio para las dos regresiones en las 
cuales se obtuvo un nivel de signifi cancia importante para la variable 
de “sólo trabajo tradicional”, tanto los de la regresión inicial (modelo 
1), como los de este ejercicio (modelo 1b). En cuanto al peso para la 
edad, como para el IMC, realizar trabajo remunerado (excluyendo 
quienes realizaron trabajo en el hogar) está relacionado con un au-
mento en el indicador de desnutrición: 0,14 en el primer caso y 0,37 
en el segundo. En ambos casos la variable de trabajo no remunerado 
no es signifi cativa. Estos resultados muestran que existe un “efecto 
remuneración”, que se da a través de la generación de un mayor ingreso 
para el hogar por la remuneración que recibe el niño, y que resulta 
positivo para su nutrición.
Cuadro 9. Determinantes de la desnutrición.    
“Efecto remuneración”. MCO.
 Peso para la edad. Muestra completa
IMC
 Niños de 10 a 17 años 
 1 1b 1 1b
Sólo trabajo en hogar 0,35 0,35 0,76 0,76
 [0,06]*** [0,06]*** [0,19]*** [0,19]***
Sólo trabajo tradicional 0,13  0,337  
 [0,05]***  [0,147]**  
Sólo trabajo tradicional  0,14  0,37
 y con remuneración  [0,05]***  [0,16]**
Sólo trabajo tradicional  0,076  0,20
 y sin remuneración  [0,067]  [0,19]
Trabajo tradicional y ampliado 0,22 0,22 0,53 0,53
 [0,11]** [0,11]** [0,33] [0,33]
Observaciones 33.456 33.456 22.116 22.116
R-cuadrado 0,10 0,10 0,25 0,25
** Signifi cativo al 5%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis. Todas las especifi caciones incluyen como controles variables 
regionales, del hogar e individuales. El modelo (1) incluye una variable de trabajo en el sentido 
tradicional, y en el modelo (1b) se divide esa variable en trabajo con remuneración o sin remu-
neración.
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El segundo ejercicio buscaba determinar si el trabajo en el hogar está 
asociado de manera positiva con la nutrición, a través de la sustitución 
del adulto en las labores del hogar (por más de 20 horas semanales) 
por parte del niño. Se estimaron dos modelos por MCO para la tasa 
de ocupación del hogar (número de adultos ocupados en el hogar / 
número de adultos en el hogar): un primer modelo en el cual se incluyó 
como variable explicativa una dummy igual a 1 si al menos un niño 
del hogar realizó trabajo en el hogar, el cual se reporta en la columna 
1 del cuadro 10, y un segundo modelo que incluye una variable del 
número de niños que trabajaron en el hogar, reportado en la columna 
2 del mismo cuadro. Los resultados muestran que existe una relación 
positiva entre estas variables y la tasa de ocupación: en el primer caso, 
tener al menos a un niño trabajando en el hogar aumenta la tasa de 
ocupación en 0,04, y en el segundo, cada niño adicional que trabaja 
en el hogar aumenta la tasa de ocupación de éste en 0,03. 
Cuadro 10. Determinantes de tasa de ocupación del hogar. MCO.
1 2
Dummy rural -0,02 -0,02
[0,01]** [0,01]**
Tasa dependencia del hogar 0,00 0,00
[0,00] [0,00]
Jefatura masculina 0,12 0,12
[0,01]*** [0,01]***
Edad jefe del hogar -0,00 -0,00
[0,00] [0,00]
Dummy de ocupación del jefe 0,44 0,44
[0,01]*** [0,01]***
Escolaridad del jefe -0,00 -0,00
[0,00] [0,00]
Tipo de familia -0,03 -0,03
[0,01]*** [0,01]***
Al menos un niño trabaja en el hogar más de 20 horas 0,04
[0,01]***




** Signifi cativo al 5%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis. Todas las especifi caciones incluyen como controles variables 
regionales, del hogar e individuales.
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En ambos casos, los resultados de los ejercicios corroboran la hipótesis 
que el trabajo en el hogar por más de 20 horas aumenta el número de 
adultos que trabajan, ya que el niño que trabaja en el hogar libera a 
un adulto de estas labores y éste puede salir a trabajar y aumentar los 
ingresos del hogar.
B. Pareo por probabilidades de similitud (PPS)
Los resultados por PPS fortalecen gran parte de los resultados encon-
trados por MCO. El cuadro 11 muestra las diferencias en cada uno 
de los indicadores de nutrición, entre el grupo de tratamiento (grupo 
que recibió la intervención) y el grupo de control. Se reportan cuatro 
ejercicios diferentes. En cada uno de ellos, el grupo de tratamiento 
está constituido por los menores que trabajaron según una defi nición 
de trabajo, comparándolos con el grupo de menores que no trabajó 
según esa defi nición. Para cada caso se estimó un modelo probit para la 
probabilidad de trabajar, en el cual la mayoría de las variables incluidas 
resultaron ser muy signifi cativas, lo que implica que esas variables 
son importantes para determinar la probabilidad de que el niño “sea 
intervenido”, es decir, que entre en el grupo de tratamiento26. Como 
se esperaba, al implementar esta metodología se reducen los coefi -
cientes que indican el impacto de trabajar, pero se obtienen resultados 
estadísticamente signifi cativos para algunas estimaciones, mostrando 
que, corrigiendo el problema de endogeneidad en cuanto a variables 
observables, se obtiene un resultado que favorece el argumento que 
el impacto que tiene trabajar sobre la nutrición es positivo, tal como 
se sugirió con MCO.
Los resultados muestran que existe una diferencia signifi cativa entre 
los que trabajan y los que no lo hacen según la defi nición tradicional: 
en este caso, quienes trabajan tienen un escore-z del peso para la edad 
que es en promedio 0,06 desviaciones mayor que el promedio del 
escore-z de este indicador para quienes no trabajan. Usando la defi ni-
ción ampliada de trabajo, se encontró que quienes trabajan tienen en 
promedio un escore-z 0,11 mayor que quienes no lo hacen. Mientras 
26 El cuadro 2 del anexo, muestra las estimaciones de los modelos probit para los casos en 
que se usa la muestra completa, es decir, cuando la variable resultado del PPS es talla para 
la edad o peso para la edad. 
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que para el trabajo en el hogar, el resultado de realizar este tipo de 
trabajo se manifi esta en una diferencia en el escore-z de peso para la 
edad de 0,1. Los resultados con MCO mostraban una relación positiva 
entre quienes trabajaban sólo según la defi nición tradicional, sólo en el 
hogar, y quienes trabajaron en ambos tipos de trabajo27 y el peso para 
la edad, que duplicaba estos coefi cientes. Aunque esto implica que al 
controlar mejor con el método de PPS los efectos estimados de trabajar 
son menores; obtener resultados signifi cativos indica que, aunque en 
menor grado, sí existe una diferencia en el indicador de desnutrición 
global, que se debe al efecto del tratamiento, es decir, al trabajo. Para 
el indicador de talla para la edad, la diferencia entre los que trabajaron 
y los que no trabajaron, sólo se presentó al usar la defi nición de traba-
jo en el hogar. Es decir, quienes realizaron quehaceres del hogar por 
más de 20 horas presentan un diferencial en el indicador de 0,07. Esta 
diferencia también es bastante menor que la estimada por MCO para 
quienes sólo realizaron trabajo en el hogar. En este caso, el hecho de 
que no se hallaran resultados signifi cativos con las otras defi niciones 
hace dudar de qué es lo que captura esa diferencia, ya que, quienes 
realizan trabajo en el hogar pueden estar o no trabajando en activida-
des por fuera del hogar. Para el peso para la talla no se encontraron 
diferencias signifi cativas entre los trabajadores y no trabajadores para 
ninguna de las defi niciones, lo que corrobora los resultados de MCO, 
que tampoco mostraron una diferencia signifi cativa en el indicador 
de nutrición para quienes trabajan. Por último, se encontró una dife-
rencia positiva de 0,02% en el IMC, entre quienes trabajaron según 
la defi nición tradicional o según la defi nición ampliada, y quienes no 
lo hicieron, que no difi ere mucho de lo hallado con MCO; mientras 
que la diferencia es de 0,01% entre los que trabajaron en el hogar y 
quienes no lo hicieron, la mitad de lo estimado con MCO para quienes 
sólo realizaron trabajo en el hogar. Lo anterior corrobora los resultados 
principales encontrados usando MCO, particularmente, en cuanto a que 
existe una diferencia entre el estado nutricional de los menores traba-
jadores, y el de los no trabajadores, que se debe a ese “tratamiento”, 
27 Las categorías de trabajo usadas en PPS difi eren de las de MCO, ya que como en éste último 
se introducían todas las dummies de la categoría de trabajo simultáneamente, éstas debían 
ser mutuamente excluyentes. En el caso de PPS, cada defi nición de trabajo es usada en un 
ejercicio diferente, por lo que no necesariamente son excluyentes. Es decir, quien trabajó 
en actividades por fuera del hogar y en quehaceres del hogar por más de 20 horas, en este 
caso está incluido en los cuatro ejercicios. 
59PRIMER SEMESTRE DE 2007, PP. 63-115.DESARROLLO Y SOCIEDAD
107
el trabajo, fortaleciendo el argumento que existe un efecto positivo de 
trabajar en la nutrición de los menores.
Cuadro 11. Diferencias nutricionales entre trabajadores y no trabajadores 
por definición de trabajo. PPS.
Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo 
tradicional ampliado ambos hogar
Peso para la edad 0,06** 0,11** 0,01 0,10**
(0,03) (0,02) (0,09) (0,03)
Observaciones 33.771 33.782 33.782 33.778
Talla para la edad -0,05 0,01 -0,15 0,07**
(0,03) (0,02) (0,10) (0,03)
Observaciones 33.771 33.782 33.782 33.778
Peso para la talla 0,05 0,07 0,39 0,05
(0,09) (0,07) (0,43) (0,11)
Observaciones 11.430 11.430 55.90 11.430
Ln IMC 0,02** 0,02** 0,02 0,01**
(0,00) (0,00) (0,01) (0,00)
Observaciones 22.311 22.324 22.324 22.321
** Signifi cativo al 5%. 
Nota: Errores estándar en paréntesis. Observaciones son las incluidas en el soporte común. Se reporta 
la diferencia en cada indicador de nutrición entre el grupo de “tratamiento”, los trabajadores según 
las diferentes defi niciones de trabajo, y el grupo de “control”, los no trabajadores. Para el caso 
del IMC, se usó la variable en logaritmos, por lo que los coefi cientes reportados son diferencias 
porcentuales. Para hacer el pareo se usó el método de vecinos más cercanos, con cinco vecinos.
En el cuadro 12 se muestran los resultados de los ejercicios de PPS, 
pero usando como tratamiento el trabajo junto con alguna otra ca-
racterística, de manera que se pueda identifi car si la diferencia en los 
indicadores de nutrición se da sólo por el hecho de trabajar, o por tra-
bajar de cierta manera: trabajo más de las horas legalmente permitidas, 
trabajo en actividades de alto riesgo, trabajo remunerado, o trabajo para 
quienes pertenecen al quintil más pobre. Como se puede observar, al 
usar la primera defi nición, se encuentra que quienes trabajan más de 
las horas legales tienen una diferencia de 0,07 en el escore-z de peso 
para la talla, respecto a quienes no trabajan o trabajan menos de las 
horas legales, resultado que no se obtuvo con MCO. En este caso, se 
puede estar capturando el hecho de que más horas de trabajo permiten 
al menor traer un mayor ingreso al hogar, que a su vez se refl eja en 
un mejor indicador de nutrición. En el caso del IMC, al igual que con 
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MCO, se obtuvo una diferencia positiva de trabajar por más de las 
horas legales aunque en menor nivel que la obtenida por este último 
método (MCO: 0,02%, PPS: 0,01%). En cuanto a las otras defi niciones 
usadas, sólo se obtuvo un resultado signifi cativo para la diferencia 
entre los que trabajaron en alguna actividad remunerada y quienes no 
recibieron remuneración o no trabajaron: la diferencia es de 0,01% 
más en el IMC de quienes trabajan.
Cuadro 12. Diferencias nutricionales entre trabajadores y no trabajadores, 
según características del trabajo. PPS.
Más de horas Actividades
Remuneración
Quintil
legales alto riego más pobre
Peso para la talla 0,07** 0,03 0,04 -0,02
(0,04) (0,04) (0,04) (0,04)
Observaciones 33.743 33.740 33.779 32.184
Talla para la edad -0,05 -0,04 -0,05 -0,09
(0,04) (0,04) (0,04) (0,05)
Observaciones 33.743 33.740 33.779 32.184
Peso para la talla 0,05 -0,02 0,17 0,02
(0,09) (0,10) (0,19) (0,10)
Observaciones 11.417 11.417 11.430 10.845
Ln IMC 0,01** 0,01 0,01** 0,00
(0,01) (0,01) (0,01) (0,01)
Observaciones 22.298 22.293 22.322 21.312
** Signifi cativo al 5% por el método del percentil. 
Nota: Errores estándar en paréntesis. Se reporta la diferencia en cada indicador de nutrición entre el 
grupo de “tratamiento”, los trabajadores con ciertas características, y el grupo de “control”, los no 
trabajadores. Para hacer el pareo se usó el método de vecinos más cercanos, con cinco vecinos.
Los resultados obtenidos por PPS, que eliminan el sesgo de selección 
y corrigen el problema de endogeneidad existente en las estimaciones 
por MCO, al menos en cuanto a las variables observables, muestran 
diferencias en el estado nutricional de los niños trabajadores respecto 
a los no trabajadores. Aunque en menor magnitud que los resultados 
encontrados con MCO, estos resultados favorecen el argumento de 
que existe un efecto positivo en la nutrición infantil causado por el 
trabajo.
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V. Conclusiones
Los resultados principales de este trabajo indican que no es clara la 
existencia de una relación negativa entre el trabajo infantil y la nutri-
ción; es decir, una parte de la hipótesis central de la investigación no 
se cumple. Se encontró evidencia de que existe una relación signifi -
cativa de las variables de trabajo pero, contrario a lo esperado, ésta es 
positiva. Esta relación se da para el indicador global de nutrición, peso 
para la edad, cuando se considera el trabajo en el hogar y el trabajo 
tradicional. Se ve afectada por la asistencia escolar, que hace que la 
relación entre trabajo en el hogar y la nutrición disminuya, y por estar 
en el quintil más pobre, que aumenta la magnitud de esta relación. En 
cuanto a la talla para la edad, existe también una relación positiva de 
realizar trabajo tradicional, pero sólo cuando el niño está asistiendo 
a estudiar. En donde se esperaba encontrar las relaciones más fuertes 
que era entre el trabajo realizado por los más pequeños y la nutrición 
actual, no se halló evidencia de esta relación. Sin embargo, se encontró 
evidencia de que el trabajo en el hogar y el trabajo defi nido de manera 
tradicional se encuentran relacionados de manera positiva con el IMC. 
Los resultados del PPS muestran que los menores que trabajan tienen 
mejores indicadores nutricionales que quienes no lo hacen (pero tienen 
la misma probabilidad de trabajar), y muestran que existe un efecto 
positivo del trabajo tradicional y del trabajo en el hogar, particular-
mente para el peso para la edad y para el IMC.
Estos resultados sugieren que existe un efecto positivo de trabajar, que 
se da a través de dos mecanismos principales: por una parte, al realizar 
trabajos en el hogar los menores “liberan” a un adulto de estos trabajos, 
quien puede salir a trabajar y generar mayores ingresos para el hogar. 
Por otra, cuando el menor sale a trabajar, recibe alguna remuneración 
por esta labor. En ambos casos, el mayor ingreso percibido por el 
hogar hace que mejore la capacidad económica de éste, lo cual tiene 
consecuencias positivas para el estado nutricional del menor, incluso 
compensando algún efecto negativo que podría tener al trabajar. Con-
secuente con esto, estar en el quintil más pobre aumenta ese “efecto 
positivo” de trabajar, lo que signifi ca que los hogares más pobres son 
los que más se benefi cian de tener a los niños trabajando, debido al 
mayor impacto que tiene su trabajo para el ingreso del hogar. Por otra 
parte, cuando la asistencia escolar y el trabajo realizado por el menor 
sobrepasan cierta cantidad de horas, como en el caso de asistir a la 
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escuela o colegio y realizar trabajos por más de 20 horas en el hogar, 
la relación se vuelve negativa. Lo anterior sugiere que el benefi cio 
de un mayor ingreso generado por el trabajo se ve disminuido por el 
esfuerzo físico del menor que realiza estas actividades por muchas 
horas, generando un impacto negativo en su nutrición. Esto implica 
que puede existir una relación negativa que depende de la carga física 
que tiene el menor (en cuanto al número de horas de actividad total 
–estudiantil más laboral–). 
Por otra parte, como predice la teoría, y corroborando evidencia 
empírica de trabajos anteriores, las variables regionales, del hogar e 
individuales, resultaron ser signifi cativas para determinar la nutrición. 
En especial, estar en hogares más pobres, y con mayor cantidad de 
niños menores de 12 años, está asociado de manera negativa con el 
estado nutricional, mientras que la edad y escolaridad del jefe, y el 
acceso a servicios médicos y seguridad social, está asociado de forma 
positiva con la nutrición. 
Este trabajo permite reafi rmar que la nutrición de los niños colombia-
nos está estrechamente relacionada con el estatus socio-económico 
del hogar, y hace su aporte más importante al encontrar que existe un 
efecto positivo del trabajo infantil en la nutrición. Los modelos con 
MCO tienen problemas de endogeneidad que no permiten saber con 
certeza si existe una relación de causalidad entre trabajo y desnutrición. 
Sin embargo, los modelos por PPS permiten corregir la endogeneidad, 
al menos en cuanto a variables observables, y concluir que el trabajo 
tiene un efecto positivo en la nutrición de los menores trabajadores. 
Se resalta la importancia que tiene a futuro el desarrollar encuestas 
longitudinales, que hagan un seguimiento de los menores a través del 
tiempo que permita ver de manera clara las relaciones de causalidad 
que se dan en el tiempo. Además, estudios que se desarrollen en el 
futuro deberían concentrarse en medir la magnitud del efecto positivo 
generado por el aporte económico que hacen los menores que trabajan, 
frente al efecto negativo sobre el bienestar del menor, de manera que 
se puedan establecer políticas claras respecto al trabajo infantil.
Aparte de esa difi cultad para observar a los individuos a través del 
tiempo, los modelos analizados tienen un problema de endogeneidad 
difícil de corregir, y es la imposibilidad de medir variables no obser-
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vadas que pueden estar relacionadas con la decisión de trabajar, como 
un factor genético o alguna habilidad. Al no poder controlar por esas 
variables, puede estarse sobrestimando la relación entre el trabajo 
infantil y la nutrición. Por otra parte, existen variables observables 
que no se pudieron usar en esta investigación y que podrían mejorar 
la estimación de los determinantes de la nutrición: información sobre 
el consumo de alimentos, micronutrientes, seguridad alimentaria y 
actividad física, como la recogida junto con la ENDS-2005 para la 
Encuesta de la Situación Nutricional del Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar (a publicarse próximamente). En un futuro, este 
tipo de datos debería poder usarse en conjunto con la información de 
la ENDS para obtener conclusiones más contundentes sobre los temas 
analizados aquí.
Finalmente, como lo ha puesto en evidencia la literatura existente al 
respecto, la oferta de trabajo infantil se da en gran parte por la nece-
sidad de generar mayores ingresos para el hogar, y el efecto de este 
mayor ingreso es particularmente importante para los hogares en el 
quintil más pobre, como lo evidencia este trabajo. Por esa razón, se 
debe considerar el efecto negativo que una prohibición tendría en los 
ingresos actuales de los hogares, en especial para los más pobres, y 
las posibles consecuencias que esto podría tener, por ejemplo, en la 
nutrición infantil.
Una forma efi caz de combatir este problema sería implementar pro-
gramas sociales y de compensación monetaria directa enfocados en 
los hogares más pobres, de forma que éstos puedan cubrir el ingreso 
faltante sin tener que mandar a sus niños a trabajar. Este tipo de pro-
gramas debe estar condicionado a que los padres lleven a sus hijos 
a controles de crecimiento y desarrollo, lo que garantiza que con el 
dinero percibido los niños estén recibiendo la alimentación adecuada. 
También deben condicionarse a que los menores estén asistiendo a 
estudiar, lo que garantiza que no abandonen su educación básica por 
estar trabajando. Además, es importante promover programas que 
brinden alimentación a los menores, ya sea en comedores comuna-
les, o que ofrezcan alimentación en las escuelas de los sectores más 
pobres, de forma que mejore el estado nutricional de los niños menos 
favorecidos.
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Cuadro 1. Determinantes de la nutrición. Muestra de menores con madre 
en el hogar. 
Peso para Talla para Peso para Ln IMC
la edad la edad la talla
Índice de masa corporal madre (ln) 1,355 0,409 1,542 0,223
[0,059]*** [0,055]*** [0,093]*** [0,011]***
Edad madre -0,001 0,005 -0,004 0
[0,002] [0,002]*** [0,002]** [0,000]
Escolaridad madre 0,034 0,037 0,021 0,002
[0,003]*** [0,003]*** [0,004]*** [0,000]***
Dummy madre ocupada 0,056 0,025 0,049 0,01
[0,019]*** [0,021] [0,030] [0,003]***
Visita al doctor último mes madre -0,018 0,008 -0,051 0
[0,015] [0,017] [0,025]** [0,003]
Sólo trabajo en hogar 0,384 0,15 -0,137 0,039
[0,078]*** [0,076]** [0,465] [0,012]***
Sólo trabajo tradicional 0,161 0,046 0,177 0,022
[0,059]*** [0,068] [0,188] [0,009]**
Trabajo tradicional y ampliado 0,471 0,291  0,041
[0,225]** [0,232] [0,028]
Sólo trabajo hogar*asistencia escolar -0,296 -0,134 0,162 -0,026
[0,092]*** [0,093] [0,480] [0,013]*
Sólo trabajo tradicional*asistencia -0,096 -0,109 -0,104 -0,004
[0,068] [0,081] [0,212] [0,010]
Trabaja ambos*asistencia escolar -0,565 -0,622 -0,029
[0,279]** [0,280]** [0,034]
Observaciones 24.416 24.416 9.235 24.384
R-cuadrado 0,16 0,12 0,12 0,32
* Signifi cativo al 10%. ** Signifi cativo al 5%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis. Todas las especifi caciones contienen las características regio-
nales, del hogar e individuales usadas en todas las regresiones para determinantes de nutrición. 
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Cuadro 2. Determinantes de la probabilidad de trabajar según definición 









Mamá en casa -0.11 -0.17 -0.27 -0,19
(0,03)*** (0,02)*** (0,07)*** (0,03)***
Número de niños 0,06 0,05 0,03 0,02
< 12 años en hogar (0,01)*** (0,01)*** (0,03) (0,01)
Tasa de ocupación 0,46 0,47 0,51 0,31
del hogar (0,05)*** (0,04)*** (0,13)*** (0,05)***
Dummy familia completa -0,05 -0,02 -0,10 0,00
(0,03) (0,03) (0,08) (0,04)
Jefe hombre 0,02 0,00 -0,09 -0,02
(0,04) (0,03) (0,09) (0,04)
Edad jefe 0,00 -0,01 0,00 -0,01
(0,00)*** (0,00)*** (0,00) (0,00)***
Dummy jefe ocupado -0,01 -0,03 -0,13 -0,04
(0,04) (0,03) (0,10) (0,04)
Escolaridad jefe -0,03 -0,03 0,02 -0,01
(0,00)*** (0,00)*** (0,01)* (0,00)*
Asistencia escolar -0,79 -0,84 -0,51 -0,46
(0,03)*** (0,03)*** (0,07)*** (0,03)***
Dummy hombre 0,57 0,04 -0,28 -0,67
(0,02)*** (0,02)** (0,06)*** (0,03)***
Edad 0,27 0,31 0,10 0,30
(0,03)*** (0,03)*** (0,09) (0,04)***
Edad^2 0,00 -0,01 0,00 -0,01
(0,00)*** (0,00)*** (0,00) (0,00)***
Observaciones 33.782 33.782 33.782 33.782
R-cuadrado 0,25 0,26 0,18 0,21
*Signifi cativo al 10%. *** Signifi cativo al 1%.
Nota: Errores estándar en paréntesis. Todas las especifi caciones incluyen como controles: dummies 
de región, una dummy de área rural, y dummies de quintil de riqueza. Estos modelos corresponden 
a los que se usaron para el PPS de peso para la edad y talla para la edad, que usan la muestra 
completa de menores.

